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El objetivo central de este Estudio de Caso, consiste en investigar en qué sentido la 
proximidad geográfica y el hecho de que la región del Sahel constituya una zona de 
tránsito, influyen a que el crecimiento del terrorismo islámico en Malí comprenda una 
amenaza tanto para la seguridad nacional, como para la estabilidad de España. Se 
avanzará posteriormente con la descripción de herramientas específicas, tanto judiciales 
como de cooperación que  el gobierno español ha buscado apoyar  a nivel global y local, 
con el fin de repeler los desafíos que se generan como consecuencia del terrorismo; 
especial énfasis se hará, en aquellas medidas que este Estado europeo ha implementado 
con el propósito de enfrentar particularmente las amenazas que se generan hacia su 
territorio como resultado de la crisis terrorista en Malí.  
Palabras clave:  




The main purpose of this case study is to investigate under which instances aspects as 
geographical proximity and the fact that the Sahel region represents a transit zone, forge 
that the growth of Islamic terrorism in Mali constitutes a threat both for the national 
security as well as for the stability of Spain. The research continued with the description of 
particular legal and cooperative actions that the Spanish state has sought to apply at local 
and global level in order to repel the challenges that emerged as a result of terrorism. 
Special emphasis will be made on those measures that this European state has implemented 
in order to deal fundamentally with threats that arise to the integrity of its territory as an 
effect of the terrorist crisis in Mali. 
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La tensión que vive el mundo a raíz de la creciente amenaza del terrorismo yihadista 
representa actualmente un imperioso objeto de estudio; en efecto, entender la evolución de 
este fenómeno durante las últimas décadas, ha sido fundamental para encontrar formas de 
combatirlo. De su estudio se desprende la certeza de su enorme complejidad y constante 
evolución que se explica por la persistencia de los actores terroristas yihadistas en imponer 
sus intereses y objetivos. 
 Durante las últimas dos décadas, el crecimiento del fenómeno ha sido dramático; el 
uso sistemático del terror yace como tal desde que coexisten estructuras de dominación. Su 
prevalencia ha tenido lugar en  diversos procesos de consolidación de Estados nacionales, 
pues los actores que se oponían al poder de turno, usaban mecanismos de terror para tratar 
de romper el status quo.   
 Sin embargo, el terrorismo cobró otro matiz con los atentados de las Torres 
Gemelas. El 11 de septiembre de 2001 (11-S) marcará un hito por ser el responsable de la 
globalización de la amenaza terrorista yihadista. A partir de ese momento, el mundo debió 
prestar mayor atención al ideal radical violento que florecía en el seno del Islam.  
 Inicialmente se rastreó la amenaza en Afganistán, posterior a este hecho, se 
evidenció el terrorismo yihadista como un fenómeno que ha aparecido en diferentes partes 
del mundo germinando bajo distintas dinámicas. No nació con el 11-S, pero si se hizo más 
visible y fuerte promoviendo el auge de una amenaza mundial difícil de combatir. 
 El terrorismo yihadista está presente y crece en países como Nigeria, en donde el 
grupo Boko Haram viene aterrorizando a la población cristiana del sur del país desde el 
2002; Irak y Siria donde la invasión de 2003 y la guerra civil del 2010, permitieron al grupo 
autodenominado Estado Islámico constituirse como una organización terrorista letal que 
tiene por objetivo unir la religión musulmana; Palestina, en donde Hamás libra una lucha 
histórica por construir un estado Islámico; Egipto, en donde la organización Gama´a 
Islamiya  intenta derrocar el régimen egipcio; India, donde persiste el  reclamo de los 
terroristas por la región de Cachemira; entre otros varios países y regiones. 
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 La región del Sahel tiene condiciones geopolíticas basadas en su ubicación, historia 
y condiciones geográficas importantes para que el mundo musulmán radical tenga la 
intención de ejercer dominio sobre esta franja; dicha intención y el devenir de los hechos ha 
permitido que en esta región florezca el terrorismo yihadista.  
 El presente Estudio de Caso tiene como propósito general, describir el  proceso que 
favoreció el crecimiento y  la consolidación de la amenaza terrorista yihadista en Malí -uno 
de los Estados que integra la región del Sahel-;  una vez hecho esto, se analizará cómo 
dicha amenaza ha afectado la seguridad de un país de Europa Occidental -puntualmente de 
España-. Razones históricas, geográficas, culturales, sociales y económicas serán tenidas en 
cuenta para entender la emergencia de la amenaza. 
  La investigación  consta de tres capítulos, cada uno con un objetivo específico. El 
primer capítulo, busca describir las condiciones que facilitaron el surgimiento del 
terrorismo en Malí. Se hace una aproximación histórica sobre la consolidación de la región 
del Sahel en el África. Tras ubicar geoestratégicamente la región se da un reconocimiento 
de la rica historia étnica de Malí, y se exponen las tensiones existentes entre los diferentes 
pueblos; Adicionalmente, se describe cómo la etnia de los Tuareg desempeñó un papel 
protagónico en la desestabilización del gobierno de Malí al adelantar su lucha por 
independizar el norte del país y construir el estado del AZAWAD. Se demostrará como los 
sucesos históricos, los procesos de disputa por el poder, las aspiraciones religiosas de una 
facción radical del islam y las precarias condiciones sociales en Malí, contribuyeron a abrir 
las puertas a la amenaza terrorista. De igual manera, se hacen algunas conceptualizaciones 
para entender cómo la interacción entre los actores étnicos y terroristas genera tensiones e 
inestabilidad. 
 El capítulo dos, analiza las razones por las cuales la situación en Malí afecta la 
seguridad de España. Dicho análisis, presta atención a la preocupación que empezó a 
desarrollarse en la comunidad internacional -en la CEDEAO y en Europa Occidental- a raíz 
de la inestabilidad presente en Malí. Se describen las relaciones y las preocupaciones 
existentes entre España y Malí, así como su más importante interés: la seguridad.  
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 Los vínculos entre España y el Islam son históricos, esto se corrobora con la historia 
de dominación que vivió la península ibérica a manos del Islam entre los siglos VIII y XV 
de la región llamada Al-Ándalus, región que aún hoy reclama los radicales yihadistas.  
Con este precedente, España vive una amenaza palpable; en el capítulo tres, se 
busca ahondar en las medidas ejecutadas por este país europeo para hacer frente al 
terrorismo; se hace un análisis en tres ámbitos: político, seguridad y de desarrollo. Se busca 
valorar las acciones tanto individuales, como acciones consensuadas con organismos 
multilaterales en las que España no sólo promueve la lucha contra el terrorismo, sino que 
además, busca generar desarrollo, controlar la migración ilegal y construir una democracia 
legítima en Malí.  
 El estudio finaliza con conclusiones a manera de cierre, teniendo como objetivo 
desarrollar en el lector interés en el análisis del fenómeno del terrorismo yihadista, 
fenómeno que bajo los acontecimientos que se están dando en Europa, África, Asia y el 
resto del mundo, cobra una relevancia vital que seguramente motivará más investigaciones.  
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1. EL SAHEL, ZONA EN CONFLICTO E INESTABILIDAD EN ÁFRICA. 
 
Hacia finales del siglo XIX, la ya madura revolución industrial generó la necesidad en los 
países europeos de Occidente de buscar recursos y materias primas para sus producciones, 
lo cual les permitiría exclusividad en el mercado internacional, logrando mantener los 
monopolios que afirmarían su consolidación como Estados capitalistas. Esta dinámica, 
igualmente conseguiría la expansión de los respectivos territorios mediante la figura 
colonizadora, asegurando un lugar primordial en el ámbito político como potencias 
mundiales.  
África, por sus inmensas riquezas en recursos naturales, su proximidad geográfica y 
la falta de Estados fuertes que repelieran alguna dominación por parte de otros, cobró el 
interés de los países europeos de occidente. Éstos, a través del Acta general de la 
Conferencia Plenipotenciaria de Berlín, firmada el 26 de febrero de 1885, establecieron: 
 
i) Las condiciones más favorables para el desarrollo del comercio y la civilización en ciertas 
regiones de África; ii) asegurar a todas las naciones las ventajas de la libre navegación en 
los dos principales ríos de África que desembocan en el Océano Atlántico; iii) obviar los 
mal entendidos y disputas que pudieran presentarse en el futuro como resultado de nuevos 
actos de ocupación en la Costa de África, y iv) desarrollar el bienestar moral y material de 
las poblaciones autóctonas. (Entralgo 1987, pág. 144). 
 
Dicha acta, estableció las fronteras en las colonias de las naciones europeas, así 
como las formas de completar su dominio.  El objetivo consistió en evitar la invasión de 
colonias pertenecientes a otros Estados y  las rebeliones que podrían surgir de este proceso 
sin tener en cuenta el desarrollo de la población local. 
De las naciones de Europa de occidente, Francia tuvo participación en el proceso 
colonizador, pues tenía como ambición conformar un imperio al norte de África, fue así 
como hacia el siglo XIX, fuerzas francesas prestaron atención a los territorios del Magreb y 
el Sahel por ser regiones importantes para el tránsito comercial, representando zonas 
estratégicas para “controlar y drenar en beneficio propio el comercio que circulaba por las 
rutas caravaneras […] hasta ese momento monopolizado” (Mongay y Alonso 2002, pág. 
116) por pobladores locales.  
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 El Magreb atrajo la atención de los franceses dada su ubicación privilegiada que 
limita con el mar Mediterráneo, además era un punto clave para el comercio marítimo; por 
su parte, el Sahel era paso obligado para las rutas comerciales terrestres transaharianas que 
conectaban a África Occidental con el Mar Rojo. De hecho, en lo que hoy comprende la 
región del Sahel, florecieron diferentes reinos que realizaban extensas actividades 
comerciales y poblaron vastos territorios en todo el Sahara, resaltando los imperios de 
Ghana, Malí, Songhai, Fulani, entre otros.    
  El Sahel, más que una zona con límites definidos establecidos (al respecto hay 
muchos puntos de vista), tenía en común ciertas condiciones, ecológicas, geográficas, 
climáticas y biológicas, haciéndola especial para el comercio. Dichas particularidades 
geográficas y ecológicas motivaron en principio la colonización de esta zona, pues el Sahel 
-o Sahil que en español traduce borde- históricamente ha contado con un paisaje lleno de 
pastales semiáridos, sabanas y estepas que favorecen el tránsito y el pastoreo, entre otras 
actividades.   
Ahora bien, la región saheliana se extiende en el plano geográfico por los Estados 
africanos de Burkina Faso, Chad, Gambia, Guinea –Bissau, Malí, Mauritania, Níger, 
Senegal, Sudan; sumando a Eritrea, Etiopia, Nigeria y Somalia (Núñez, et al. 2009, pág. 
30). Ésta eco-región se localiza entre el desierto de Sáhara en el norte, las sabanas y selvas 
de África Central al sur, el océano atlántico al oeste y el mar Rojo al este. 
 
Gráfico 1. Mapa del Sahel 
 
 




Dada su posición y constitución, el Sahel representa una zona de transición y frontera 
cultural entre el África árabe y la heterogénea África Subsahariana (Calduch 2013, pág. 
117), preservando aspectos que la han hecho insegura e inestable. Factores como el clima, 
ubicación geográfica, la cultura nómada, prácticas económicas y comerciales, variedad de 
dialectos, religión, valores tradicionales, extracción de productos minerales, las arcaicas 
tradiciones productivas, el proceso colonizador y la diversidad étnica, han transformado el 
Sahel en una región de 'Estados Fallidos'
1 caracterizados por la pobreza y el subdesarrollo 
(Calduch 2013, págs. 117-120). 
 De las anteriores propiedades, conviene prestar atención a las implicaciones que le 
trae al Sahel el hecho de ser una zona de transición y frontera.  
 
Sin duda la naturaleza fronteriza que históricamente ha desempeñado esta región entre la 
relativa cohesión de las culturas árabe-islámicas del norte y la diversidad de grupos étnicos 
y lingüísticos del sur, unido a la movilidad demográfica de sus poblaciones y el periodo de 
colonización europea explican la división religiosa que caracteriza a las sociedades 
sahelianas que aunque mayoritariamente musulmanas, presentan en algunos países como 
Burkina Faso, Chad o Níger, importante minorías cristianas y animistas (Calduch  2013, 
pág. 119). 
 
Lo anterior expone la tensión que ha rodeado el proceso de construcción de Nación  
en los Estados del Sahel, la religión y la diversidad étnica constituyen puntos de conflicto 
difíciles de superar. Dicha tensión se justifica por razones geográficas y el devenir histórico 
de diferentes etnias que han poblado el Sahel, demostrando ser una zona en permanente 
conflicto. 
Siendo Malí uno de los Estados africanos que forma parte de la región del Sahel, 
reviste complejos antecedentes étnicos y religiosos, e ilustra la influencia de tensiones a 
raíz de los intereses en conflicto de las diferentes culturas. 
 
                                                          
1
 Por Estados Fallidos se entiende aquellos Estados incapaces de garantizar servicios mínimos, como la 
seguridad  a sus habitantes. Esta clasificación surge en Estados Unidos en la década de los noventas, con el fin 
de identificar aquellos países que podrían implicar riesgos a la seguridad internacional.  
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1.1       Historia y Crisis de Mali 
La zona que comprende Malí, ha sido una región en disputa desde siglos atrás a causa de 
las antiquísimas rutas de comercio Tran-sahariano (oro, sal, esclavos), y a raíz de las 
numerosas rivalidades interétnicas dadas por el manejo del contrabando que atraviesa estas 
rutas (Mazarrasa 2012, pág. 2). Por otra parte, en las tierras de Malí florecieron varios 
imperios que han dejado un legado en la composición poblacional, y además han 
engendrado las raíces de la crisis en el Sahel y en Malí. 
El primero de los grandes imperios fue el de Ghana (siglos VII y  XI), compuesto 
por la etnia Soninké, basó sus actividades en la agricultura, la ganadería y la minería, vio su 
ocaso por la invasión de los almorávides
2
. Hacia inicios del siglo XII, el imperio de Ghana 
fue reemplazado por el imperio de Malí, del cual hizo parte la etnia nómada de los tuareg, 
pueblo que reclama la zona del norte de Malí como parte esencial de su tierra ancestral. 
Tuvo su apogeo durante el gobierno del emperador Kanku Musa donde el islam tomó 
fuerza, prueba de este proceso fue la consolidación de grandes centros religiosos como 
Dchenné y Tombuctú. (Mazarrasa 2012, pág. 3). La etnia de los Tuareg no era la única con 
aspiraciones sobre la zona del norte de Malí, la etnia de los Songhai también reclamaba el 
territorio. Sin embargo, el pueblo Songhai, durante el Reino de Mali, fue dominado y 
relegado de la zona de Gao.  
Hacia mediados del siglo XV el rey Songhai, Sonni Ali Ber, logró independizar a su 
pueblo del imperio de Malí. Aprovechándose de las debilidades internas y la 
descomposición del imperio, Sonni Ali Ber inició una labor de conquista que lo llevó a 
tomarse las ciudades de Tombuctú y Djenné. A partir de ahí, empieza la era del imperio de 
los Songhai, quienes expulsaron de la región a los Tuareg e igualmente consolidaron 
durante la dinastía Askia el islam como religión oficial del imperio; además se logró 
ampliar nuevas rutas caravaneras, construir nuevas mezquitas, y edificios civiles. Hacia 
finales del siglo XVI el imperio Songhai llegó a su final por la invasión de tropas 
procedentes del Reino de Marruecos, tropas marroquíes con firmes intenciones de expandir 
                                                          
2
 Se entiende como almorávides al  “[…] movimiento surgido en el sur del Sahara,  que había abrazado un 
Islam rigorista con un fuerte contenido militar en el que el Estado se identificaba con el ejército […]” 
(Campos  2002, pág. 240)       
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su reino a través de la conquista de los reinos negros del sur, sitiaron la ciudad de Gao en 
1591. A partir de entonces, el imperio Songhai sucumbió ante una nueva clase gobernante: 
'los arma', descendientes de españoles (quienes ocuparon el Al-Ándalus entre los siglos 
VIII y XV) emparentados con los Songhai.  
Tras la reconquista de la península ibérica por parte del Reino Español, luego de 
ocho siglos de dominación árabe, los islámicos fueron obligados a convertirse al 
catolicismo; posteriormente, a finales del siglo XVI, fueron expulsados de España. A partir 
de ese momento, los musulmanes quienes habían sido expulsados de la península, serían 
conocidos como moriscos, los cuales se propusieron salir hacia África con el fin de formar 
un nuevo Al-Ándalus, los moriscos hicieron parte de los ya mencionados 'arma'. Es 
entonces donde a partir del declive del imperio Songhai, los 'arma' ejercieron tareas de 
control de las actividades comerciales y de contrabando en Tombuctú
3
.  
El siglo XIX (periodo pre-colonial) vio el establecimiento del Reino Fula de 
Masina, compuesto por la etnia mestiza nómada de los fulani quienes se caracterizan por 
ser un pueblo musulmán estricto; en el pasado estuvo sometido por los imperios de Malí y 
los Songhai. Sin embargo, hacia 1818 logró establecer su propio imperio tras conquistar el 
pueblo Hausa. Durante su reinado se impusieron estrictas leyes islámicas y se construyeron  
nuevas mezquitas sin minaretes. (Mazarrasa 2012, pág. 4). Tras el final del imperio Fulani 
en 1862, aparecen como sucesores los Tucoror –pueblo emparentado con los fulani y los 
musulmanes- quienes durante un breve tiempo lograron ocupar la actual Malí, logrando 
expandirse hacia el este para conquistar a los bambara, etnia que residía al alrededor de la 
ciudad de Bamako –ahora capital de Mali-. No obstante, esta conquista no duró, los 
bambara se resistieron a la dominación islámica, para tal fin se aliaron con los franceses y 
abrieron así las puertas a la colonización, proceso que se consolidó a finales del siglo XIX.  
Más de 10 siglos de historia demuestran el rico pasado que se vivió en Malí. El 
resultado: un país multiétnico donde conviven tensiones ancestrales. Dichas tensiones 
configuran una serie de condiciones negativas para una comunidad débil e inestable que 
favoreció imperios de turno de acuerdo a las diferentes pugnas por el poder. En efecto, cada 
                                                          
3
  “…es bien sabido que la dinastía de los Arma que gobernó Tombuctú (Malí) durante el siglo XVII fue 
fundada por moriscos y los datos […]  no dejan lugar a duda sobre la huella hispana (castellana y valenciana) 
que todavía hoy pervive en esa parte de África” (Muñoz  2010, párr. 3) 
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uno de los pueblos de la hoy Malí, posee papeles importantes en las luchas que se libraron 
por el poder en cada uno de los momentos históricos. 
Las tensiones interétnicas dadas en Malí, facilitaron la colonización por parte de los 
franceses, pues éstos usaron dichas desavenencias a su favor para afianzar su poder y 
gobernar (Mazarrasa 2012, pág.5). La entremezcla histórica de las etnias facilitó la 
conquista y dominación.  
El periodo colonial se dio gracias a una invasión militar que construiría fuertes para 
la protección y vigilancia de las pocas fuentes hídricas en el desierto que orientaban las 
rutas caravaneras, perjudicando así, el tránsito comercial de las diferentes etnias, 
restringiendo su movilidad a áreas que impedían conseguir los medios de supervivencia. 
Adicionalmente, los colonizadores franceses percibieron posibles complicaciones a raíz de 
la existencia de un islam unificado en la región, centrando su objetivo en potencializar y 
viciar las tensiones ya presentes entre los defensores de diferentes corrientes del Islam, 
acudiendo a medidas puntuales como el empleo de grupos de tendencia no musulmana con 
el propósito de fraccionar, o bien debilitar a aquellos grupos que sí pertenecían a la religión 
(Núñez, et al. 2009, pág.148).  
La forma de dominación se caracterizó por un gobierno autoritario que centralizó el 
poder y limitó la autonomía de las colonias reduciendo su desarrollo. La falta de injerencia 
de la población local en la nueva forma de comercio, al limitar, por ejemplo, el intercambio 
ancestral de mercancías a larga distancia como era la tradición de las comunidades 
nómadas sahelianas y de algunos pueblos étnicos, incidieron para que las rutas por el 
desierto perdieran importancia, generándose pobreza y migraciones que a su vez, 
consolidaron los focos de actividades ilícitas en el territorio, causadas también por la falta 
de un control ineficiente de las fronteras.  
Hacia los años 50, aparecen iniciativas de movimientos independentistas: florecen 
descubrimientos de petróleo en países como Libia, Argelia y Egipto, forjando que la región 
de África septentrional fuese vista de otra manera, promoviendo en las colonias la búsqueda 
de su autonomía. Malí comenzó su proceso de independencia. 
Hacia enero de 1959, los líderes locales de Sudán francés –como antes se le 
denominaba a Malí– y Senegal conformaron la federación de Malí, la cual proclamó la 
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independencia el 20 de junio de 1960 con el fin de seccionar la región. Luego, el 22 de 
septiembre nació la Republica de Malí (Mongay y Alonso 2002, págs. 121-122).    
El naciente país era un estado pobre y fragmentado, poblado por diversas etnias con 
grandes conflictos históricos, sin uniformidad cultural, histórica, política, ni religiosa 
(producto en gran parte de los sucesivos imperios y la colonización, entre otros factores). 
Al día de hoy, dichas divisiones persisten. Prueba de ello, es la actual composición 
poblacional del territorio: hacia el norte, Malí está ocupado por los pueblos de los Tuareg, 
los Árabes, los Fulani y los Songhai; hacia el sur, hay presencia de los Mandé, Bambara, 
Soninké, Tucolor, entre otros.  
Según The World Factbook, la población étnica se reparte de la siguiente manera: 
El 50% de la población étnica lo configura el pueblo Mande (Bambara, Malinke, Soninké) 
que se concentra al sur, el 17% pertenece a la etnia de los Fulani (Peul) que residen cerca 
de la región de Mopti, al centro del país; el tercer pueblo, también ubicado al sur,  es de los 
Voltaic (Senufo, entre otros) que representan el 12% de la población maliense; la cuarta 
etnia es de los Tuareg, pobladores del norte, cuentan con el 10% de la población; también 
en el norte se ubican los  Songhai  que tienen alrededor del 6% de la población y residen en 
la zona de Gao.  
 
Gráfico 2. “Distribución geográfica grupos étnico en Malí” 
 
Fuente: (Mazarrasa 2012) 
20 
 
La concentración poblacional es desigual, el 90% de los cerca de 15 millones de 
malienses se concentra en el sur del país entre las cuencas de los ríos Níger y Senegal. La 
ciudad más importante es la capital Bamako, cuya población es algo más de un millón de 
habitantes. El 10% restante reside en las tres regiones norteñas de Kidal, Gao y Tombuctú, 
también denominada región de Azawad, donde la población mayoritaria es de etnia tuareg 
con substancial presencia de árabes y songhai. En cuanto a la inclinación religiosa de Malí, 
el 94.8% de la población profesa el Islam ( Duch 2014, pág. 5) 
Ahora bien, es vital aclarar que la zona del norte de Malí, ha sido foco de 
inestabilidad desde la independencia, pues reclama mayor atención por parte de los 
diferentes gobiernos. Dichos reclamos, acarrean rebeliones con un actor principal: la etnia 
de los tuareg quienes reclaman mayor inversión del gobierno en el norte del país y mayor 
autonomía (Diabara 2013, pág. 19).  
Las rebeliones Tuareg más importantes sucedieron en los años 1963, 1990, 2006  
(sin mayor impacto) y la del 2012 donde estallaría una crisis política de grandes 
consecuencias, pasando de ser un problema doméstico a adquirir dimensiones 
internacionales, ya que involucró a actores externos y llevó a Estados ajenos a Malí a 
intervenir.  
En palabras de la autora Cold-Ravnkilde “La rebelión Tuareg en enero de 2012 
dinamitó la crisis política y territorial en Mali, esta crisis ha generado consecuencias para la 
seguridad en la región” (2013, pág. 9). Con esta crisis, Malí dejó ver al mundo sus 
profundas debilidades frente a gobernabilidad y la permanencia de conflictos históricos 
arraigados en la población del norte.  
La guerra en Libia en el año 2011 sería pieza clave para acelerar la crisis, pues 
miembros de los Tuareg que habían luchado como mercenarios a favor del Coronel 
Muammar al-Gaddafi (líder político en Libia durante más de cuarenta años), regresaron a 
Malí tras la caída del régimen Libio dispuestos a lograr su independencia. Estos 
combatientes  retornaron de Libia fuertemente armados. Algunos sin embargo, optaron por 
reintegrarse a sus respectivas tribus en Malí; otros retornaron al ejercito maliense, mientras 
que un grupo de jóvenes Tuareg, comprometidos efectivamente con la independencia, 
establecieron el MNLA. (Nievas 2014, pág. 124) quienes perseguían una mayor autonomía 
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o inclusive la independencia de la región del norte de Malí conocida como Azawad, -
considerada por los Tuareg como territorio ancestral- (Mazarrasa 2012, pág. 3). Fue así, 
como el MNLA emprendió un ataque contra  un cuartel militar y una base de la Guardia 
Nacional de Menaka en la región de Gao, ataques que luego se extendieron a zonas del  
noreste de Malí como Aguelhoc y Tessalit en la región de Kidal (Sánchez de Rojas 2012, 
pág. 35). 
 
Gráfico 3. “El Azawad, territorio de la Rebelión” 
 
   Fuente: (Assarid 2012) 
 
Estas aspiraciones independistas, llevaron a que el gobierno de Amadou Toumani 
Touré, fuese criticado por su actuar. El descontento se apoderó de mandos medios militares 
que liderados por Amadou Haya Sanogo, y un comité ad hoc, denominado CNRDRE, 
criticaron la forma como el gobierno de Malí estaba enfrentando la amenaza de la rebelión 
llevando a cabo un golpe de Estado el 22 de marzo de 2012, al considerar que Touré era 
ineficaz por no entregar víveres al ejército y armamento para someter a los rebeldes Tuareg. 
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Justamente, el 30 marzo, una semana después del golpe de Estado, los rebeldes  
tuareg aprovecharon la inestabilidad política para terminar de tomar el norte de Malí, 
asediando así la ciudad de Kidal; el 1° de Abril ya habían sitiado Gao como la ciudad de 
Tombuctú (Sánchez de Rojas 2012, pág. 36). Dichos avances contribuyeron para que el 
MNLA anunciara el fin de las intervenciones militares e igualmente, el 6 de Abril de 2012 
proclamara de manera unilateral “por primera vez en 60 años […] la independencia del 
Azawad” (Nievas 2014, pág. 126). Empero, esta declaración fue hecha de manera unilateral 
y no contó con ningún reconocimiento por parte de la comunidad internacional. 
El golpe de Estado no escapó de la mirada internacional. ECOWAS, presionó a 
Sanogo y al Comité para proclamar una junta transitoria y se llamara lo más pronto posible 
a elecciones; la junta se conformó y fue liderada por el político Dioncounda Traoré, quien 
recibió el poder a manos de Sanogo. La situación política de inestabilidad prolongó la crisis 
en el norte de Malí y favoreció al asocio con actores terroristas, trayendo consigo nuevas 
amenazas a toda la región. 
 
1.2       Conceptos Fundamentales 
El 2012 fue un año crucial para la seguridad de Malí. La compleja condición política 
repercutió efectivamente en la explosión y acción de los grupos terroristas, pues tomaron 
provecho del vacío de poder originado por el golpe de Estado y de varios problemas 
estructurales que padece Malí, tal como se demostrará más adelante.  
El terrorismo que florece en Malí es de tendencia religiosa –yihadista-. Aunque el 
Islam ha estado presente en el Sahel desde incluso antes de las oleadas almorávides del 
siglo XIII, el radicalismo yihadista llega a África Subsahariana solo a finales del siglo XX.  
Aunque el uso sistemático del terror es un fenómeno antiguo sobre la definición de 
terrorismo, hoy en día no existe consenso, sin embargo, se han establecido ciertas pautas 
para identificar el término. El terrorismo se caracteriza por ser una práctica política, pues su 
objetivo es alterar determinado orden establecido. Utiliza la violencia como lógica de 
acción y persigue objetivos específicos -dependiendo de la organización- de naturaleza: 
religiosa, nacionalista o cultural (Reinares 2005, párr. 6-8). Según la OHCHR, esta práctica 
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busca intimidar a la población con el fin de presionar determinado gobierno (2008, pág. 6). 
El uso del terror adquiere 'status' internacional en la medida que se amplía el alcance de los 
ataques y se genera capacidad de movilidad a los miembros, quienes perpetran el terror a 
escala global con el fin de defender intereses geoestratégicos.
 
El terrorismo yihadista, ha logrado que se den definiciones parcializadas y 
equivocas del término Yihad, concepto que fundamenta al terrorismo que floreció en Malí.  
La palabra 'Yihad' se traduce al español como 'esfuerzo'. Desde los orígenes 
sagrados del Islam –el Corán y los 'hadit'- la palabra 'yihad' ha  representado “afanarse en la 
senda de Alá”. La yihad se constituye como  una obligación trascendente e histórica que 
deben emprender los musulmanes en el camino de Dios (Church 2003, pág. 288-289). Los 
juristas y eruditos del Islam han indicado a través del tiempo, la manera correcta de realizar 
este esfuerzo, de una forma interna -lucha que cada uno libra en contra de sus pasiones y 
sus malos instintos con el fin de alcanzar la felicidad eterna- y externa -que consiste en el 
esfuerzo realizado para defender al islam, no solo en forma de combate, sino además en la 
lucha con la palabra, con la ley, con los bienes, entre otros-.  
La Yihad interna implica adoptar una postura que se ve representada en todos los 
aspectos de la vida. Al ser esta obligación de gran magnitud se le califica además como la 
'Yihad Mayor'. El seguir el camino del Islam implica dar un buen ejemplo y ser un modelo 
de fe, de ahí nace o surge la motivación a llevar la fe al exterior del creyente y defender por 
todos los medios la causa del Islam. “Esta última representación de la yihad externa  […] 
subraya como cada musulmán formaba parte de una comunidad de creyentes, la 'umma',  
que debía defenderse colectivamente de la agresión externa y buscar conversos entre los 
paganos (refiriéndose ante todo a los politeístas)” (Church 2003, pág. 290). Lo anterior 
demanda el sacrificio inclusive armado para defender y expandir la fe.  Esta forma de 
lucha, fue denominada la 'Yihad menor', y no se limitaba únicamente a la lucha armada. El 
esfuerzo se daba además con la difusión de la palabra del Corán, con el ejemplo de los 
musulmanes, el cumplimiento de los cinco pilares de la fe, las formas de interactuar y 
comerciar, entre otras.     
Los procesos de rápida difusión del Islam, sumados a las conquistas musulmanas de 
los siglos VII y VIII, hicieron que del Islam empezaran a surgir ramificaciones que 
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defendían la fe de formas diferentes. “Además de la noción de afán interno y lucha externa 
con los no creyentes para imponerles la conversión, la  yihad pasó a incluir también los 
esfuerzos para regresar a la pureza de la fe ante las desviaciones percibidas por un grupo u 
otro dentro de la comunidad de los creyentes” (Church 2003, págs. 291-292). De esta forma 
se evidencia que la Yihad es capaz de adaptarse a las luchas que requiere el islam de 
acuerdo al contexto histórico
4
.  
La Yihad es entonces, una obligación religiosa que posee dos interpretaciones 
generales: uno de índole pacífico y otro violento (Esposito 2002, pág. 43). 
En efecto, son los terroristas y los extremistas religiosos quienes en general 
refuerzan la connotación violenta de la Yihad (Esposito 2002, pág. 83). Un ejemplo claro 
que sustenta esta premisa es justamente el Terrorismo Yihadista, el cual  no descarta el uso 
de la violencia ni atentados terroristas con el fin de lograr sus objetivos
5
. Para los grupos 
yihadistas “la violencia es necesaria no solo por su supuesta efectividad sino también por su 
carácter de mandato religioso. Esta asunción de la yihad armada como un deber continuo, 
incondicional y sin restricciones” (Torres 2007, pág. 97) determina abiertamente a estos 
grupos. Lo anterior ha contribuido a relacionar la yihad no sólo como una guerra santa 
agresiva, sino a que muchos perciban el Islam como una religión de violencia y de 
fanatismo, puesto que estos grupos yihadistas suelen “declara[r] libremente el yihad para 
justificar los atentados y los asesinatos de todos aquellos que discrepan” (Esposito 2002, 
pág. 83). 
El contexto donde florece el terrorismo yihadista en África viene presidido por un 
actor clave: el grupo terrorista liderado por el ya muerto Osama Bin Laden, Al-Qaeda. Este 
grupo salafista yihadista, a principio del siglo XXI, se hace consiente de las oportunidades 
de expansión en el continente africano; entre las más importantes se destacan la influencia 
                                                          
4
 Kennet Church subraya que “Los estudiosos llegaron a entender los diversos significados de este afán como 
una  yihad del corazón, la lengua, la mano y la espada.” (Church 2003, pág. 293) 
5
 Los objetivos de los grupos yihadistas se basan a grandes rasgos en lograr la islamización de los diferentes 
países que constituyen el mundo musulmán (Torres 2007, pág. 166) y además “rechazan la tolerancia 
tradicional del Islam hacia las comunidades protegidas de judíos y cristianos, los Pueblos del Libro” (Esposito 




del Islam Sufi en la región, la existencia de estados débiles y fallidos, ejércitos incapaces, 
conflictos étnicos y sociales, entre otros aspectos (Paz y Terdman 2006, págs. 2-5). 
La manera como se practica el Islam en África, de orientación sufísta  (rama del 
Islam con un alto componente místico y espiritual en donde se permiten prácticas 
politeístas), llega a verse como la oportunidad de expandir el accionar de grupos radicales 
en el continente. Los yihadistas buscan imponer su manera salafista sobre las “decadentes” 
prácticas sufistas que ya existen en la región y se practican en países como Malí.  
La corriente salafista se distingue tanto por la lectura literal como por el rigorismo 
extremo con que interpreta el Corán (libro sagrado del Islam). Estos musulmanes buscan 
retomar la doctrina original de Mahoma (profeta y fundador de la religión islámica), pues 
seguidores de esta corriente, la consideran la única manera de purificar el Islam, ya que 
padece de corrupción y decadencia a raíz de innovaciones y versiones actuales (Nuñez, et 
al. 2009, pág. 149). 
Los grupos terroristas salafistas fomentan una concepción muy estricta en múltiples 
ámbitos: religioso, social, económico y de seguridad, lo cual amenaza la tolerancia que 
caracteriza particularmente en el plano religioso a Malí
6
 (Nuñez, et al. 2009, pág. 149). 
 
1.3       Actores Terroristas en Malí 
 Los principales actores o grupos terroristas de tendencia salafista-yihadista que amenazan 
actualmente la estabilidad en Malí y en el Sahel son: AQMI, MUYAO y Ansar Dine.  
 Estos tres actores que vienen generando una fuerte amenaza para la estabilidad de 
Malí, se nutren de la corriente islámica ultraconservadora Wahhabiya. Los wahabíes hacen 
parte de la rama sunita cuyo discurso demanda regirse bajo la 'Sharia' o ley islámica
7
 y 
                                                          
6 La constitución de Mali define al país como un estado laico. El artículo 2 prohíbe la discriminación religiosa 
y el artículo 4  garantiza el derecho a la libertad de culto.  
7
 La Sharia significa “el camino que conduce hacia un abrevadero”. Esta expresión modela la forma de vida 
islámica y es aceptada por la mayoría de los musulmanes, en mayor o menor grado, como cuestión de 
conciencia personal. También puede ser formalmente instituida como ley por Estados Islámicos y aplicada 
por los tribunales de dichos países. Muchos países islámicos han adoptado elementos de la Sharia, que 
regulan aspectos tales como la herencia, la banca y el derecho contractual. La Sharia es también un concepto 
dinámico que se nutre de fuentes primarias –Coran y la Sunnah- y secundarias que van cambiando de acuerdo 
a la escuela de interpretación. Serrano y De la Puente, en el libro Activismo político y religioso en el mundo 
islámico contemporáneo afirman que: “…la interpretación del islam ha variado en el espacio y en el tiempo y 
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reivindicar el hecho de que la cultura musulmana ha sido tanto marginada como arruinada 
por comunidades cristianas y laicas (Coulon 1984, pág. 54).  
Ahora bien, profundizando en los grupos terroristas que ejercieron un papel vital en 
la crisis de Malí de 2012, conviene abordar primero a AQMI,  pues es el actor terrorista que 
más preocupación genera en Occidente (Mazarrasa 2012, pág. 6), tiene sus orígenes como 
guerrilla islamista, llamada GIA, se opuso al gobierno laico en Argelia durante la década de 
los 90. “La insurrección comenzó luego de que el frente militar argelino, respaldado por 
Francia, cancelara por segunda vez las elecciones parlamentarias en 1992 que estaban por 
ganar el Frente Islámico de Salvación” (Laub 2014, párr. 2). No obstante, las tácticas 
violentas de este grupo hicieron re pensar a algunos integrantes, que en 1998 se separaron y 
fundaron el GSPC, el cual obtuvo apoyo de la población civil hasta que se presentó una 
campaña anti terrorista por parte del gobierno que produjo su desconfianza en el año 2000.  
A partir de allí, se dio inicio a la alianza con Al-Qaeda central, su objetivo: obtener 
reconocimiento y apoyo en el financiamiento de sus acciones, instalándose en países de las 
regiones del Magreb y del Sahel. En 2006, Ayman al-Zawahiri, segundo al mando de Al-
Qaeda, anunció la alianza cambiando el nombre de Grupo Salafista para la Predicación y el 
Combate por el AQMI, cuyos objetivos, de acuerdo con el Centro de Combate del 
Terrorismo de West Point se centraban en “Librar el Norte de África de la influencia 
occidental; el derrocamiento de gobiernos considerados apóstatas, incluyendo los de 
Argelia, Libia, Malí, Mauritania, Marruecos y Túnez; y la instalación de regímenes 
fundamentalistas basados en la Sharia” (Laub 2014, párr. 8). 
AQMI, aprovecha las condiciones que le brinda el norte de Malí para hacer de esta 
zona su teatro de operaciones (Mazarrasa 2012, pág. 6). Aspectos como las condiciones del 
terreno, la dispersion de la población, la débil institucionalidad y la frágil cohesión social 
han facilitado la realización de acciones delictivas que permiten financiar el terrorismo. El 
autor Mazarrasa, comenta que “Los yihadistas se ven a si mismos como los nuevos 
                                                                                                                                                                                 
la Sharia entendida como jurisprudencia (fiqh), clásica, postclásica y moderna, se ha adaptado a condiciones 
locales y temporales, tanto en sus aspectos formales como en sus métodos. Su aplicación es imposible si no se 
hace a través de la ciencia de la jurisprudencia (fiqh), que se ha ido modificando y adaptando a lo largo de los 
siglos a numerosas y diversas circunstancias” (De la Puente y Serrano, 2007, pág. XXVIII) 
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almorávides, los monjes-soldados fundamentalistas” haciendo clara alusión a previos 
sucesos históricos que marcaron el norte de Malí. (Mazarrasa 2012, pág. 6) 
Otro  grupo terrorista que tuvo relevancia en la crisis de Malí es MUYAO: se formó 
hacia el 2011 como una escisión de AQMI liderada por “árabes de la tribu Lamhar de Gao 
que cuenta con numerosos mauritanos y mayor número de africanos negros” (Mazarrasa 
2012, pág. 7); surge por  luchas internas entre los líderes de AQMI. La discusión se da tanto 
por las distribuciones de los pagos obtenidos por secuestros y extorsiones, como por el 
reparto de los beneficios del tráfico de drogas (Security Council Committee 2014, párr. 4). 
 
“Desde el estallido de la rebelión, MUYAO, […] se fortaleció inicialmente a través de su 
asociación o integración con redes criminales, ha reclutado a muchos árabes del norte del 
país. […] MUYAO estaría enfocado a la población árabe y songhai/fulani. MUYAO parece 
ser el banderín de enganche para extremistas que proceden de otros países de África 
Occidental” (Mazarrasa 2012, pág. 7) 
 
MUYAO se escindió de AQMI a mediados de 2011, convirtiéndose así en la 
rama 'negro africana' de este grupo, propagando su presencia en Argelia y Malí, donde 
crece considerablemente durante los primeros 12 meses de operación. Esta falange de Al-
Qaeda se caracteriza igualmente por tener como meta implantar la Sharia como forma de 
gobierno a nivel local y mundial; emplea métodos ortodoxos y castigos severos como las 
amputaciones y el maltrato corporal. A MUYAO se le ha asociado actividades delictivas; 
uno de sus líderes, Sultan Ould Badi, es definido por las autoridades de Malí como un 
"traficante de drogas” (Idoumou 2012, párr. 30).  
El último actor, es el grupo de composición Tuareg, Ansar Dine 'Defensores de la 
Fe', de vertiente salafista, dirigido por Iyad Ag Ghali -quien fuera cónsul de Malí en Arabia 
Saudita-. Ghali había sido uno de los “principales líderes de las rebeliones tuareg de la 
década de 1990 y 2006, y con posterioridad estuvo al servicio de Gadafi como comandante 
mercenario en Libia.” (Jordan 2014, párr.7). Así mismo, tuvo una participación activa en el 
golpe de Estado (2012) y la proclamación de la 'independencia de Azawad'.  
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Las acciones de Ansar Dine en el norte de Malí, hicieron que la estabilidad  de este 
país se tornara cada vez más difícil en la medida en que el MNLA
8
  -de orientación secular 
– fue inicialmente apoyado por Ansar Dine con el objetivo de vencer y expulsar al ejercito 
maliense de la región del Azawad; no obstante, dicha alianza se rompe  una vez que el 
ejército es expulsado, pues Ansar Dine buscó hacer prevalecer sus intereses por encima de 
los del MNLA.  
La manera como Ansar Dine buscó imponer su poder e intereses sobre el  MNLA 
fue implantando órdenes como “[La prohibición del] alcohol, el tabaquismo, visitas a los 
cementerios, ver fútbol, y las mujeres obligadas a llevar velo” (Lambert y Warner 2012, 
párr. 7),  mientras que el MNLA defendía la condición de un Estado laico. Como respuesta 
a esta disolución, Ansar Dine encontró apoyo en otros grupos yihadistas, como lo fue el 
caso de: AQMI y MUYAO, aliándose con el propósito de  establecer un Estado islámico 
maliense donde rigiera la Sharia. 
En ese contexto tan álgido y bajo los intereses, que la alianza de los tres grupos 
fundamentalistas defendían que el debilitamiento de poder del grupo tuareg MNLA se fue 
dando, pues los grupos terroristas yihadistas “lanzaron sucesivos ataques contra los 
rebeldes tuaregs del MNLA y consiguieron expulsarlos de sus principales bastiones, desde 
donde habían declarado la independencia de Azawad” (Diez Alcalde 2013, pág.5) 
La alianza entre estos grupos terroristas facilitó tomar en sus manos a los territorios 
del norte de Malí, así mismo, prevaleció el gran provecho que tomaron del vacío de poder 
originado por el golpe de Estado, sumado a otros factores entre los que se destacan: 
 
“…la pobreza endémica del país, la debilidad de las estructuras estatales, la incapacidad del 
propio régimen de Bamako para gestionar adecuadamente el malestar de los Tuareg, las 
redes de tráfico ilícito, la corrupción y, en particular, los retrasos acumulados en la 
formación y entrenamiento de la fuerza de intervención africana que pretendía desalojar a 
los yihadistas” (Jordán 2013, párr. 21)  
 
Adicionalmente,  los terroristas yihadistas aprovecharon la fragmentación étnica de 
Malí. Usaron a su favor viejas pugnas étnicas que los enfrentaban entre sí. 
                                                          
8 Frente a la rebelión Tuareg, este grupo realizó varias alianzas. En conjunto con Ansar Dine, tuvieron una 
participación activa en el asedio a la ciudad de Gao, lograron  la captura de varios efectivos del ejército de 
Malí, además hurtaron grandes cantidades de material bélico. 
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“Los yihadistas foráneos asentados en la zona llevan a cabo un astuto y delicado juego de 
apoyarse en unos u otros según operen en la zona de Tumbuctú (gran presencia de 
comunidad árabe comerciante), Gao (mayoría Songhai) o Kidal (mayoría Tuareg). En Gao, 
por ejemplo, MUYAO arrebató el control de la ciudad, en manos de los independentistas 
tuaregs del MNLA, exacerbando los sentimientos de hostilidad de la población Songhai 
mayoritaria hacia los tuaregs. Así subieron a internet un video clarificador en cuantos a sus 
habilidades en este sentido: el video muestra como elementos yihadistas supuestamente 
protegen e incitan a la población songhai a revelarse contra los Tuareg del MNLA y a 
forzarles de retirarse de la ciudad.” (Mazarrasa 2012, pág. 7) 
 
Los yihadistas lograron una comunidad de caos en Malí: la etnia tuareg se vio 
dividida entre aquellos que apoyaban al MNLA, los que se mantuvieron fieles al gobierno 
central y quienes decidieron seguir la Yihad de Ansar Dine; los árabes moriscos por su 
parte, formaron sus propios grupos; MAA, antes llamado FNLA, declaró que lucharía 
contra el MNLA y los yihadistas” (Mazarrasa 2012, pág. 8). Las etnias Fulani y Songhai no 
se quedaron atrás y conformaron sus propias autodefensas: Ganda Koy y Ganda Iso, ambas 
en conflicto con los Tuareg tanto de la MNLA como de Ansar Dine. Cada actor tenía una 
agenda que se movía entre defender la independencia del Azawad, defender al gobierno, o 
defender los objetivos yihadistas. Todas estas agendas permitieron que germinara el 
terrorismo yihadista en el Estado maliense. 
Estas circunstancias, hicieron del 2012 un punto de inflexión. La crisis institucional 
en Malí sumado a  las condiciones sociales, económicas, culturales y políticas, fueron el 
caldo de cultivo para la inestabilidad y  florecimiento del terrorismo. 
La situación de conflicto en Malí generó consecuencias a nivel mundial; si bien las 
rebeliones tuareg del siglo XX al norte del país siempre fueron un factor desestabilizador 
con la intervención de grupos terroristas yihadistas islámicos, la dimensión de la amenaza 
cambió y se amplió.  
En un principio, se advirtió una amenaza predominantemente doméstica, empero 
con la llamada de auxilio del gobierno de Malí y con el involucramiento de actores como la  
CEDEAO, Europa Occidental y la ONU, penetraron niveles internacionales. La comunidad 
internacional tomó precauciones y empezó a estudiar la amenaza. España no fue ajena a 
este proceso, por esta razón, durante la última década,  reforzó sus acciones de cooperación, 
prevención y control hacia la amenaza que suponía la inestabilidad en Malí. Si bien, el 
Estado maliense no fue colonia, socio comercial, ni aliado estratégico de España; la 
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situación de Malí es de interés para España por varias razones de seguridad, estabilidad, 
amenaza de terrorismo y de inmigración. Adicionalmente, la historia vincula a Malí y a 
España, ya que en el siglo XVI desde allí salieron los moriscos en busca de nuevos 
territorios a la orilla del Rio Níger; además prevalecen los vínculos culturales entre Al-
Ándalus y los actores terroristas. Este punto clave será expuesto en el siguiente capítulo en 




2. AMENAZAS QUE EXPERIMENTA LA SEGURIDAD ESPAÑOLA COMO 
CONSECUENCIA DE LA SITUACION EN MALÍ 
 
El Golpe de Estado a la democracia maliense (2012), derivó en amenazas directas e 
indirectas a Europa Occidental, puntualmente a países como España, Francia e Inglaterra. 
El análisis particular de España interesa fundamentalmente por: los vínculos históricos 
existentes con Malí desde el siglo XVI; ser el país de Europa Occidental más próximo al 
Sahel; por la afectación particular que sufre España en su dimensión estratégico-energética 
producto de la inestabilidad en el norte de África; y por los flujos demográficos que 
suceden entre España y el Sahel. 
La “reconquista” del territorio español cobró fuerza en la agenda terrorista; los 
españoles en el norte de África vieron su seguridad afectada; el sector energético español 
prendió las alarmas frente a las posibles consecuencias que podrían originarse a mediano y 
largo plazo como fruto del terrorismo en Malí; por otro lado, la sociedad española recibió 
amenazas directas por parte de los actores terroristas presentes en Malí.  La evolución de 
esta situación, evidenció la importancia de la estabilidad del norte de África para Europa 
Occidental, más aun para España.  
 
2.1 Mali en crisis, España amenazada 
Durante septiembre de 2012, tras el golpe de Estado y la rebelión Tuareg, el Gobierno de 
Malí decidido a recuperar los territorios del norte, solicitó apoyo a la comunidad 
internacional. Ese mismo año, la ONU autorizó la AFISMA
9
, misión desarrollada en dos 
fases: la primera, brindar apoyo en la reconstrucción de las tropas militares malienses 
generando capacidades que les permitiera reducir la amenaza de los grupos terroristas; y la 
segunda, recuperar la soberanía del gobierno en el norte de Malí a través de la práctica de 
operaciones militares.  
                                                          
9
 AFISMA, autorizada a través de la Resolución 2085 de 2012, fue liderada por la CEDEAO en coordinación 
con países de la Unión Europea, entre los cuales se encontraba España, en donde su compromiso específico 
fue asesorar y dotar al ejército de Malí. 
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 Paralelamente, Francia en enero de 2013, recibe solicitud de ayuda por parte del 
gobierno maliense cuando Ansar Dine se toma la ciudad de Konna. "De inmediato, la 
misión francesa de asesoramiento y formación de los militares malienses se transformó en 
una operación de combate" (Diéz 2013, párr. 4) -misión conocida como la Operación 
Serval-. La acción en contra de los grupos terroristas de AQMI, MUYAO y Ansar Dine 
reforzó el deseo del terrorismo del Sahel por combatir a toda Europa Occidental y a todos 
aquellos quienes apoyaran dichas misiones. España se implicó en la operación Serval 
autorizando el uso de su espacio aéreo a las aeronaves francesas, promoviendo el 
entrenamiento a tropas malienses a través de la misión EUTM Malí y mediante el 
despliegue de un avión Hércules T-10 para operar desde Dakar en apoyo a Francia y a 
AFISMA (Ministerio de Defensa de España 2013, párr.1- 4). El Gráfico 4 muestra cómo se 
abordó la crisis en Malí por parte de la Operación Serval ubicando a sus respectivos 
actores.  
 
Gráfico 4.  Mapa de la crisis en Malí 
 




Este gráfico evidencia la presencia de grupos terroristas, particularmente AQMI -no 
se subordinan únicamente a Malí-. Estos actores actúan de igual manera en países como 
Burkina-Faso, Mauritania, Argelia, Libia, Túnez, Níger y Nigeria. Así mismo, el santuario 
estratégico de AQMI se encuentra ubicado entre Malí y Argelia, lo cual demuestra que la 
amenaza está presente no solo en Malí, sino también en el Sahel. Esta presencia difundida 
ha hecho que combatir a los terroristas sea difícil, las condiciones geográficas desérticas se 
han convertido en una fortaleza para la supervivencia de AQMI y los demás actores. 
Ahora bien, pese a la recuperación de gran parte del norte de Malí lograda gracias al 
apoyo internacional, la amenaza persiste: en la actualidad tanto las fuerzas militares 
enviadas como las tropas malienses continúan haciendo presencia en las montañas Ifoghas 
(Mendoza 2013, párr.26) en el noreste de Malí, con el objetivo de disipar posibles acciones 
de fracciones de grupos como AQMI y MUYAO, los cuales se encuentran todavía 
dispersos en este sector. 
La sobrevivencia de los actores terroristas en Malí supone la existencia de una 
amenaza
10
 que impacta a: Malí, el Sahel, Magreb y Europa Occidental. El nivel de amenaza 
varía de acuerdo a la región analizada. La situación de crisis afecta principalmente a la 
población maliense, los Estados en donde operan los actores terroristas y por defecto, 
aquellos que tienen relaciones con los países afectados.   
Argelia, Níger, Burkina Faso y Mauritania sufren producto de la vecindad con Malí, 
además, la presencia de los terroristas yihadistas ha generado consecuencias en la seguridad 
de estos países. Muestra de esta afectación es el acto terrorista sucedido en Argelia para 
enero del 2013 como represalia por la ejecución de la operación Serval. Reinares comenta 
al respecto:  
 
                                                          
10 Las amenazas se definen como la sospecha sobre un evento que tiene una probabilidad de ocurrir y que 
además implica un riesgo o mal, por lo cual tiene la facultad de intimidar y atemorizar a determinado agente 
que perciba este evento (Saint - Pierre 2003, párr. 7).  Según Celestino del Arenal ( 2002, pág. 71) en el 
sistema de hoy en día las amenazas que afectan la seguridad tienen diversas raíces, es decir no son únicamente 
militares, sino también sociales y económicas.  La anterior distinción permite dividir el tipo de amenazas 
entre las tradicionales y las emergentes; las tradicionales consisten en amenazas de orden militar entre 
Estados, y afectan la supervivencia de una nación, un régimen, o un Estado. Estas amenazas dejaron de ser tan 
usuales y dieron paso a amenazas no tradicionales o emergentes. Liu Qing menciona que estas nuevas 
amenazas afectan el desarrollo de un Estado soberano vía fenómenos como las crisis económicas, crímenes 
transnacionales, epidemias, cambio climático, atentados terroristas, entre otras (Qing 2011, párr. 43). 
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“…como demostró la masacre de la pasada semana en la planta gasística argelina de In Amenas –que 
acabó con 37 rehenes extranjeros muertos y 29 terroristas abatidos-, este “condominio” asentado en 
Mali no conoce fronteras y tiene graves implicaciones para la seguridad de los países occidentales 
cercanos, o bien con intereses en la zona”. (Deiros 2013, párr.2).  
Las implicaciones de esta masacre son multinacionales, el hecho de que el terrorista 
Mokhtar Belmokhtar -exlíder de AQMI- fuera el cerebro de tal atentado en Argelia, 
demuestra la capacidad de los terroristas malienses para pasar de amenazas a acciones. 
Toda la región del Sahel y del Magreb está sumida en constante alerta.  
Frente a la amenaza percibida por Europa Occidental como consecuencia de la crisis 
en Malí, Francia -con amplio pasado colonial sobre Malí y Argelia, con intereses 
estratégicos sobre la región del Sahel, receptor de la solicitud de ayuda por parte del 
gobierno maliense y líder de la operación Serval-, es el principal enemigo público del 
terrorismo yihadista. Esta Nación ocupa el primer puesto de países amenazados por los 
actores presentes en Malí. AQMI reiteradamente ha mencionado a Francia como su 
“principal enemigo”, aunque no es el único, “Salvo Francia, ningún otro país europeo, ni 
siquiera la UE como tal, recibe tantas y tan hostiles menciones en los comunicados de 
AQMI como España.” (Reinares y Garcia 2013, párr. 8) 
El Grupo de Estudios en Seguridad Internacional de la Universidad de Granada en 
España, realizó un análisis sobre las referencias que se hacía a España en la propaganda 
yihadista. Un análisis amplio, pues se analizan todas las menciones por parte de los grupos 
considerados del Movimiento Yihadista Global, los resultados son interesantes. Entre el 
2011 y 2013 las alusiones a España aumentaron, esgrimidas por AQMI pero también por 
MUYAO y Ansar Dine; los temas más recurrentes fueron Al-Ándalus, Ceuta y Melilla y 
amenazas a tropas españolas (GESI s.f). 
 Las razones para que España sea el segundo país más amenazado tienen sustento en 
el análisis de los intereses del yihadismo global
11
. Geográficamente, España es la puerta de 
entrada del yihadismo de AQMI a Europa Occidental, por este territorio deben atravesar los 
terroristas para llegar a todo el continente. Adicionalmente, España tiene territorios 
enclavados en Marruecos en el norte de África -ciudades autónomas de Ceuta y Melilla-. 
                                                          
11
 Este movimiento busca la instauración de un califato de orientación fundamentalista. Por ende su objetivo 




Los objetivos del yihadismo ven con un interés estratégico el lograr generar inestabilidad 
en España; la atención se incrementa al tener en cuenta el pasado islámico de España
12
 y el 
creciente número de musulmanes en territorio español
13
.  
Los objetivos de AQMI no son diferentes a los objetivos globales de Al-Qaeda; la 
capacidad de operación regional de AQMI permite que esta organización se centre en los 
objetivos regionales más cercanos. El Magreb, Sahel, Europa Occidental y España, son 
puntos clave ya que su posición geográfica facilita la operación de los intereses del 
terrorismo.  
Se debe tener en cuenta igualmente que MUYAO apoya a AQMI, es por esto que 
comparten importantes intereses, entre ellos: reconquistar los territorios perdidos con 
España. Ansar Dine, por su composición Tuareg, defiende objetivos locales como la 
implantación de la Sharia en el norte de Malí; no obstante, también comparte los intereses 
del yihadismo global, suficiente para facilitar alianzas y operaciones terroristas conjuntas 
en Malí.   
  
2.2        Intereses de los Actores Terroristas del Sahel en España 
El terrorismo yihadista en España ha sido un fenómeno en evolución durante los últimos 25 
años, de una leve presencia en los años 90, pasó a un preocupante crecimiento hacia el año 
95, y una lamentable acción terrorista en el 2004. Los antecedentes del terrorismo en 
España explican la constitución de una amenaza a la seguridad de esta Nación. En este 
punto es importante reseñar la presencia de los actores yihadistas en el Estado español con 
el objetivo de entender cómo se fortalece tal amenaza. Desde la década de los 90 hasta el 
                                                          
12
 El experto en terrorismo internacional, Yoram Schweitzer, advierte... "por motivos actuales e históricos, 
España es uno de los objetivos prioritarios aunque no únicos de la yihad. Lo han dicho claramente al referirse 
a la vuelta de los lugares que estuvieron bajo control del Islam." (Emergui 2015, parr.2) 
13
 Según un estudio demográfico elaborado por la (UCIDE) “los musulmanes representan el 3 % de la 
población española -más de 1,7 millones de personas-, de los cuales cerca de 530.000 son españoles, el 30%, 
y 1,17 millones extranjeros. Los municipios con mayor número de ciudadanos musulmanes son Barcelona, 
Ceuta, Madrid y Melilla, seguidos de Badalona (Barcelona), Cartagena (Murcia), El Ejido (Almería), Málaga, 
Murcia, Terrassa (Barcelona), Valencia y Zaragoza” (ISLAM HOY 2013, párr. 4). Este dato es importante 
porque demuestra el crecimiento del Islam en el País.  
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2013, la presencia de células yihadistas se encuentra relacionada con AQMI, GIA y Al-
Qaeda Central.  
 Para los expertos en terrorismo, el accionar yihadista en España inicia con la 
detención de un integrante del GIA en Barcelona (1995), dando paso a operaciones 
dirigidas "contra individuos y células dedicadas a funciones logísticas (financiación, 
falsificación de documentos y tránsito de armas y personas con destino a Argelia)" (Jordan 
2014, parr.6) sin que ello representara peligro inminente o el accionar terrorista en el país.  
Para los años 90, la presencia de yihadistas en suelo español, se limitó a planear 
acciones que ejecutarían otras redes en territorios extranjeros. Sin embargo, la 
preocupación de los países europeos se hizo evidente debido a “la presencia creciente de 
redes de Al-Qaeda en [este] territorio y la transmisión de una visión globalista sobre los 
militantes que pasaban por los campos de entrenamiento de Afganistán” (Jordan 2014, 
párr.6) 
Uno de los casos más representativos en España fue el de Abu Dahdah -líder de Al-
Qaeda en España-, quien en compañía de otros sirios nacionalizados españoles, inició una 
tarea de adoctrinamiento en donde incitaba a los musulmanes que asistían a sus mezquitas a 
imponer sus creencias utilizando cualquier medio. Una vez reclutados, los hombres iban a 
campos de entrenamiento de Al-Qaeda, donde debían aprender “el manejo de armas y 
explosivos para que posteriormente pudieran dedicarse a hacer la Yihad, en su acepción de 
guerra contra todos aquellos que no compartían sus creencias, sus prácticas religiosas y su 
forma de vida en cualquier parte del mundo” (SENTENCIA Núm. 36/2005, pág. 25). 
Así fue conformada una de las redes terroristas más emblemáticas en España (entre 
Valencia y Granada) la cual tenía vínculos estrechos con Al-Qaeda y conexiones con 
Turquía, Inglaterra, Bélgica y Alemania. A partir de 2001, a través de la Operación Dátil, se 
inició el desmantelamiento y captura de diferentes miembros de las redes de Al-Qaeda 
entre los cuales se encontraba Abu Dahdah. 
La célula terrorista que ejecutó los atentados en 2004 donde explotaron diez bombas 
en cuatro trenes en Madrid, dejando centenares de muertos y heridos (El País 2004, 
Introducción) tuvo su inspiración en la red de Abu Dahdah pues, su ideólogo Amer Azizi, 
sorprendido por la desactivación de esta red, buscó atentar en contra de España.  
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La matanza del 11 de marzo de 2004 en Madrid, con 191 víctimas mortales, reveló con particular 
complejidad esta evolución de la amenaza terrorista pero en el interior de las sociedades 
occidentales. Alrededor de 30 individuos integraron la red del 11-M, parte de ellos movilizados de 
entre el remanente de la célula de Al-Qaeda en España –la conocida como célula de Abu Dahdah– 
desmantelada en noviembre de 2001, otros desde las estructuras europeas del Grupo Islámico 
Combatiente Marroquí (GICM) y los demás a partir de una banda de delincuentes magrebíes 
tornados en yihadistas (Reinares 2015, párr. 12) 
 
El acto terrorista, fue en parte la venganza del yihadismo por el accionar en contra 
los miembros de Al-Qaeda presentes en España, y una actuación en línea con el yihadismo 
global demostrando los riesgos que supone combatir el terrorismo. Es diciente la 
participación de delincuentes magrebíes y marroquíes en el acto. Terroristas yihadistas 
surgidos del norte de África atentando en España, muestra la incidencia de grupos 
terroristas del Magreb y el Sahel en Europa Occidental. 
A partir de este hito histórico terrorista, la seguridad
14
 en España sería incrementada 
en busca de la prevención de acciones terroristas.  
 
En primer lugar, [se realiza el] doble de operaciones policiales: 48 frente a las 16 llevadas a 
cabo entre el año 1995 y los atentados del 11-M (incluyendo en esas 16 la desarticulación de 
la red del 11-M en marzo-abril de 2004). En segundo lugar, las grandes organizaciones han 
seguido estando presentes de manera mayoritaria (30 operaciones con vínculos a una 
organización frente a 18 operaciones contra actores no vinculados) (Jordan 2014, parr.8) 
 
 Algunas de estas operaciones de seguridad lograron sentenciar algunos activistas de 
la Yihad. Ahora bien, atentados como los del 11-M, no han vuelto a suceder en España por 
parte de los grupos extremistas -no implica que la amenaza no exista-. Quienes han sido 
capturados, enfrentan ante las autoridades cargos como propaganda terrorista, 
reclutamiento o activismo.  
La presencia y dinámica de los grupos islamistas en este país, representa una 
amenaza ya que su misión es conseguir financiación, captar información y hacer 
seguimiento a la situación política y social de España. 
                                                          
14
 Seguridad: la noción proviene del latín 'securitas' que significa concretamente, 'sin preocupaciones' 
(Barcenas Coqui 2000, pag.11) La seguridad es un asunto que históricamente ha interesado tanto a analistas 
especializados en este campo como a dirigentes políticos, por lo cual se ha buscado adaptar este concepto de 
la seguridad dentro de la arena internacional. Buzan y Wæver  reconocen que cuando un asunto como la 
seguridad requiere de medidas de acción, decisiones por parte del gobierno, y de asignación de recursos, éste 
se convierte en política  de 'securitizacion' (Buzan, et al. 1998, pág. 23) 
38 
 
Ahora bien, haciendo énfasis en los intereses que tienen sobre España los actores 
terroristas que ejercieron un papel clave en la crisis de Malí (AQMI, MUYAO Y Ansar 
Dine) se debe tener en cuenta que en 2006, a partir de la adhesión del GSPC a Al-Qaeda, y 
su cambio de nombre por el de AQMI, las actividades de este grupo tuvieron un incremento 
con la pretensión específica de imponer su presencia en la frontera con Europa Occidental 
para presionar a estos países europeos y consolidarse en contra de lo que ellos mismos 
llaman: Gobiernos Apóstatas -por no considerarse Estados Islámicos y derrocarlos-. 
Por ello, uno de los objetivos de AQMI consistiría en implementar un llamamiento continuo 
a la yihad no solo contra los países apóstatas sino también dirigido contra España, en un 
intento de reclamar la recuperación de Al-Ándalus. Unas tierras que, para la organización 
terrorista en el Magreb, tienen la consideración de territorios musulmanes y que incluirían 
parte de la Península Ibérica y las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla, además de los 
archipiélagos canario y balear (Estarellas y López 2011, párr.2) 
  
La amenaza a la que se ve sometida España no se da sólo al interior de su territorio -
los ciudadanos españoles también están expuestos-. En Octubre de 2011 las amenazas de 
MUYAO se concretaron al ejecutarse un secuestro de cooperantes españoles en Argelia. La 
liberación se produjo tras una negociación por un pago y la liberación de tres musulmanes. 
Este suceso demuestra otro de los intereses que maneja el terrorismo yihadista: financiar su 
accionar a través de actividades delictivas y plagio de ciudadanos occidentales.   
Adicional al interés geoestratégico y el interés de financiación delincuencial, se 
suma el deseo de AQMI, Ansar Dine y MUYAO de recuperar el territorio perdido en la 
península ibérica. Los terroristas tienen vital interés en recuperar el ya desaparecido estado 
de Al–Ándalus (objetivo del yihadismo global, pero también de los actores terroristas en 
Malí). Es así como se le conoce a la que fue zona de ocupación musulmana en la Península 
Ibérica entre el siglo VIII y el siglo XV, siendo una época de florecimiento de la 
civilización musulmana con importantes avances en aspectos como las ciencias, la cultura, 
el arte almorávide, entre otros. Al igual que AQMI y MUYAO, Ansar Dine también ha 
amenazado a España, pues en sus discursos  “se declara que entre los objetivos del grupo se 
encuentra “restaurar Al-Ándalus”, señalando expresamente a Granada, Valencia, Sevilla y 
Córdoba como ciudades que fueron gobernadas por los musulmanes y que deben ser 
“liberadas”” (GESI  s.f, parr.108). 
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La ocupación de la península se dio por la llegada a territorio visigodo del príncipe 
Abderrahman I. Este líder del Califato Omeya aprovechó la inestabilidad del territorio 
ocupándolo y estableciendo en Córdoba el nuevo estado de Al-Ándalus
15
. El Gráfico 5 hace 
un recorrido de la evolución del estado Al-Ándalus. De esta ocupación se resalta el rápido 
avance del Islam dentro de la población ibérica que para finales del siglo VII había 
conseguido llegar a gran parte de lo que hoy se conoce como España y Portugal. 
 
Gráfico 5. Evolución del Estado Al-Ándalus. 
 
Fuente: (Peréz 2010) 
 
 Empero, la península era un territorio en disputa y  los cristianos emprendieron 
batallas para recuperar el terreno perdido; en el siglo X, los castellanos y aragoneses 
                                                          
15 Algunos historiadores sostienen que el éxito de la ocupación fue el sistema de impuestos ya que los 
gobernantes cobraban menos a quienes profesaban el Islam, por tal razón la población empezó a convertirse y 




recuperaron la parte norte de Al-Ándalus y poco a poco la península fue pasando a manos 
de los cristianos (este periodo coincidió con las campañas de las cruzadas que buscaban 
recuperar el dominio de la tierra santa), hacia el siglo XIV la zona de dominio musulmana 
se redujo a lo que hoy se conoce como Andalucía. El califato de Al-Ándalus hoy no existe, 
pero su legado continúa. Para algunos musulmanes este fue un importante territorio perdido 
a manos de los 'infieles'. Por tal razón, el yihadismo global se interesa en recuperar dicho 
territorio. 
Las constantes amenazas terroristas hacia España, son justificadas  por el apoyo que 
brinda a las diferentes operaciones militares en donde se lucha contra el terrorismo como 
los casos de Afganistán e Irak; también se le incluye como enemigo del islam al haber 
hecho parte del apoyo a la operación Serval. Dados los intereses del terrorismo yihadista 
sobre España y sobre Europa Occidental, se ha fortalecido la necesidad  de reforzar las 
acciones de España para hacer frente a la amenaza.  
 
2.3      Trascendencia de la Situación de Mali sobre España 
Los vínculos entre España y Malí, a pesar de ser mínimos
16
, han crecido en los últimos años 
en torno a la necesidad de controlar un foco de inestabilidad y luchar contra la pobreza.  
 
Las relaciones bilaterales se han venido desarrollando rápidamente, sobre la base de un 
intenso intercambio de visitas de alto nivel. España y Malí comparten intereses estratégicos, 
entre otros, la lucha contra la pobreza, la lucha contra la criminalidad organizada y contra el 
terrorismo, y la gestión compartida de los flujos migratorios bajo un enfoque integral y 
global (Ficha País República Malí 2015, pág. 5). 
 
A España le preocupa la situación en Malí, pues su seguridad puede verse afectada. 
Uno de los ámbitos de seguridad en donde podría verse vulnerada es en la dimensión 
energética (importaciones de gas y petróleo). La RTVE reconocía que “España es el 
segundo país occidental más afectado por la crisis en Malí” (De Antonio 2013, párr. 1). El 
                                                          
16
 Mali es un Estado con bajo ingreso per cápita que produce bienes primarios y tiene una insipiente industria; 
sus exportaciones están basadas en Oro, algodón y ganado, siendo China, Malasia e Indonesia los principales 
compradores; y Francia Senegal y China sus principales proveedores. La balanza comercial entre España y 
Malí no superó los 40 millones de euros para 2013, cifra que no alcanza a representar el 2% de la actividad 
comercial de Malí. (Ficha País República Malí 2015, pág. 2) 
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suministro de insumos energéticos vitales como el gas y el petróleo, puede verse 
perjudicado por el florecimiento del terrorismo en el Sahel.  
Prueba del riesgo, fue la ya mencionada toma de rehenes en la planta de gas en In 
Amenas en Argelia.  Este acto terrorista, a pesar de no suceder en España es un punto 
importante de análisis, pues es posible atentar contra la seguridad española sin realizar 
actos terroristas sobre España. “Argelia es una pieza clave para la seguridad energética 
mundial. Es el tercer suministrador de gas de la Unión Europea, y el principal de España, 
que importa el 40% del gas y un 3% del petróleo de este país africano.” (De Antonio 2013, 
párr. 7). El investigador G. Escribano, describía bajo qué parametros la amenaza se puede 
tornar en un factor  relevante: "España ha demostrado gran capacidad para gestionar crisis 
como la guerra en Libia o el embargo petrolero a Irán pero si el conflicto de Mali se 
desborda hacia el sur y hacia el norte, una interrupción simultánea del suministro de 
Nigeria y Argelia no sería tan fácilmente digerible" (De Antonio 2013, párr. 11). 
A pesar de que España es dependiente del gas que importa de países como Nigeria y 
Argelia (55% del total del gas que importa), no es el único producto cuyo abastecimiento 
podría verse afectado en caso de persistir e incrementarse la inestabilidad en el Sahel. Del 
petroleo que España importa, cerca del 25% proviene del norte de África (Argelia, Libia y 
Nigeria). Con la inestabilidad se afecta tanto España, como los consumidores de gas 
argelino en Italia o Rusia quienes ven con preocupación la amenaza. Adicionalmente 
Argelia y Nigeria se verían afectados ya que sus exportaciones son una fuente importante 
de ingresos golpeados por el terrorismo. Cabe mencionar que la toma de rehenes en Argelia 
fue el primer acto terrorista hacia una estructura energética en ese país.   
En este orden, las repercusiones son múltiples, muchos países se ven afectados con 
el florecimiento del terrorismo en el Sahel. Para el caso entre Malí y España, el vínculo 
entre estos dos países exigen el análisis de los intereses que los unen; uno de ellos es el 
interés de la seguridad y de la construcción de acciones conjuntas para enfrentar las 
amenazas. La TCRS de Barry Buzan y Ole Waever permite analizar los alcances de la crisis 
en Malí en la agenda política de España.  
La TCRS defiende el hecho, que alrededor de la seguridad y de amenazas comunes 
se tejen diversas interacciones que generan complejos regionales compuestos por Estados, 
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donde persiguen el objeto de conformar comunidades seguras
17
. Así, se evidencia que la 
evolución del terrorismo islámico en el Sahel -a raíz de la crisis en Malí-, puede ser 
analizado bajo la óptica de la teoría
18
, siempre y cuando esta amenaza esté en la agenda de 
securitización de un complejo de seguridad del cual hace parte España puesto que es uno de 
los países más afectados; Europa Occidental en su conjunto sufre la amenaza.  
   El diario 'El Mundo' de España, escribía en uno de sus especiales que “una vez 
superado el clímax de los conflictos de Siria y Mali, «estamos en un punto de inflexión en 
el que la amenaza empieza a revertir sobre Europa Occidental»” (Escrivá 2013, párr.13). 
La amenaza terrorista cobra mayor peso al tomar en consideración factores 
históricos, económicos, sociales, geográficos, religiosos y políticos (los países de Europa 
Occidental desde siglos atrás han tenido presencia de población musulmana dado por 
migraciones, colonizaciones y procesos históricos como el vivido por España durante la 
invasión del siglo VII).   
La presencia 'perse' no constituye una amenaza (en este punto cobran relevancia la 
diferenciación que hace el mundo árabe sobre profesar la religión musulmana y ser un 
radical yihadista) pero sí debe ser un factor a considerar, puesto que el terrorismo yihadista 
tiene especial interés sobre aquellos países donde se encuentra asentada población 
musulmana. En la mayoría de países de Europa Occidental como España, Austria, Francia y 
Bélgica cuentan con una importante proporción de musulmanes. Sin embrago, España 
cuenta con una particularidad adicional frente a los demás países de Europa Occidental, ya 
que comparte una proximidad geográfica con este complejo escenario terrorista en Malí a 
través del mar Mediterráneo. Además, Ceuta y Melilla reducen significativamente las 
distancias con el Sahel. Esta contigüidad geofísica simboliza una amenaza, pues la 
                                                          
17 
Dado que el objetivo es la consolidación de comunidades de seguridad, Frasson-Quenoz y Piñeros, citando 
a K Deutsch (2014, págs.25-26) indican que “una comunidad de seguridad es un grupo de personas que se ha 
integrado. Por integración se entiende el hecho de haber alcanzado, en el seno de un territorio, un “sentido de 
comunidad”, de instituciones y practicas suficientemente fuertes y difusas para asegurar, sobre un “largo 
periodo” de tiempo que las esperanzas de “cambios pacíficos” en el seno de su población estén respetados.  
18 El uso de la TRCS es complementario y amplio. Al respecto Buzan y Waever comentan que la teoría: “... 
contiene un modelo de seguridad regional que permite analizar, y hasta cierto punto anticipar y explicar, que 
se puede desarrollar en cualquier región” (2003, pág. 40). Adicionalmente el modelo es capaz de enfrentarse a 
un nuevo “orden mundial” y analizar subsistemas enmarcados en regiones específicas. Buzan y Waever 
persiguen el objetivo de enriquecer la teoría para superar la euro-centricidad con la que nace la teoría y así 
lograr abarcar el Sistema Internacional (2003, pág. 21). 
43 
 
estabilidad de la región occidental de Europa se vería afectada ante la posibilidad de que 
estos grupos yihadistas ejecuten diversas actividades y crímenes transnacionales en 
territorio español.  
Adicionalmente, la crisis humanitaria que vive el Sahel es una bomba de tiempo. La 
situación de la región en donde sus habitantes han debido enfrentar la falta de 
oportunidades laborales, hambrunas, y la violencia yihadista acrecientan la crisis. Esta 
situación ha desencadenado una creciente migración de personas hacia el 'sueño europeo', 
que garantizaría una mejor calidad de vida  y ha abonado terreno para que jóvenes se afilien 
a las causas terroristas. Según cifras del Instituto Nacional de Estadística de España, desde 
el 2011 la migración de malienses hacia España viene creciendo. Hacia el 2013 en el país 
había cerca de 23.707 inmigrantes oficiales de ese país.  “Entre 2001 y 2009, la comunidad 
maliense en España se multiplicó por 10, según datos de la Fundación CeiMigra.” 
(Meneses 2014, párr. 2) 
 Estas son algunas de las condiciones que han preocupado al Estado Español y por 
ende ha reorientado su agenda de Política Exterior y de cooperación al desarrollo de los 
países pertenecientes al Sahel.  
Adicionalmente, a través de la zona costera de África, los inmigrantes ilegales están 
ingresando por Ceuta y Melilla, pequeñas ciudades con pasado Islámico colonizadas por 
España desde el siglo XV
19
 ubicadas en el norte de África -en el Magreb-, rodeados en la 
parte del istmo por Marruecos –país con mayoría islámica–, parte importante de su 
población de origen musulmán, hace de estas ciudades puntos estratégicos. Muestra de esto, 
es el continuo llamado que se les hace a los jóvenes musulmanes españoles a unirse a la 
yihad de AQMI, MUYAO y Ansar Dine. En enero de 2013, el periódico la razón de España 
informaba: “Unos veinte individuos, conceptuados como islamistas radicales, han 
desaparecido de sus domicilios en la Península, Ceuta y Melilla y se cree que han viajado, a 
través de Argelia, Marruecos o Mauritania, hasta Malí para incorporarse a las facciones 
«yihadistas» que han ocupado el norte del país africano y que son objeto de una operación 
militar a cargo del Ejército francés” (Zuloaga 2013, párr. 1). 
                                                          
19
 Pese a la disputa de países como Portugal, Inglaterra y en especial Marruecos por estos territorios, desde 
1978 son oficialmente reconocidos como españoles. 
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 Ceuta y Melilla tienen una doble condición que las hace puntos estratégicos, ya que 
son ciudades de tránsito por las cuales atraviesa la ruta de la inmigración, y están expuestas 
a la captación de jóvenes musulmanes por parte del yihadismo. 
Un análisis de las estadísticas revela que estamos viviendo un repunte del movimiento 
migratorio desde África, ese movimiento que algunos expertos señalan que es cíclico, que se 
repite con el tiempo. En 2008 llegaron a España de forma irregular por la frontera sur 
(Canarias, Ceuta y Melilla, costa sur de España) un total de 15.572 personas. La cifra se 
redujo en 2009 y 2010 (8.700 y 5.300 personas respectivamente), pero en 2011, 2012 y 
2013 la cifra volvió a crecer sucesivamente. [En el año 2013] llegaron 7.750 personas, 
según el último informe de la Asociación Pro Derechos Humanos de Andalucía y datos del 
Ministerio de Interior. En el caso de Melilla, 2013 fue el peor año con la llegada de 2.508 
inmigrantes irregulares, frente a los 2.105 de 2012 y los 1.039 de 2011. Solo en los primeros 
73 días de 2014 entraron en la ciudad autónoma 1.080, un 43% más. [Ese mismo año] 
también fue para Ceuta el de mayor presión migratoria, con 1.846 llegadas, mientras que en 
2012 hubo 756 y en 2011 un total de 1.258. Sumando solo Ceuta y Melilla, las entradas de 
inmigrantes irregulares crecieron un 48,5% en 2013 respecto a 2012. (Fernández 2014, párr. 
18-19) 
  
El Gráfico 6 señala las diferentes rutas de migración que utilizan los norte-africanos 
para llegar a Ceuta y Melilla con destino final en España.  
 














   
Fuente: (Silva y Alonso 2014)   
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Lo preocupante de las migraciones hacia España, son sus bastas consecuencias tanto 
para quienes intentan llegar al país (pues pueden perder la vida en balsas que se hunden), 
como para el país receptor y sus habitantes, ya que la dinámica migratoria los afecta social 
y económicamente. El vínculo geográfico entre España y el Sahel que representan las 
ciudades de Ceuta y Melilla, inciden con la amenaza terrorista que se labra en este espacio. 
Dichas ciudades son utilizadas por los grupos yihadistas para pasar de un continente a otro 
reclutando y radicalizando nuevos combatientes, "redes que en España se dedica[n] a la 
radicalización, el reclutamiento y la remisión de individuos a campos de entrenamiento 
utilizados por organizaciones terroristas a zonas de conflicto en las que éstas desarrollan 
acciones de violencia" (Reinares y Garcia 2014, párr.5) 
Vale la pena señalar el cambio social de quienes ahora hacen parte de las redes del 
terrorismo yihadista, pues los actores no sólo pertenecen a países africanos -como en los 90 
cuando inició la presencia de células yihadistas en España-, sino que el incremento del 
número de españoles relacionados con grupos como MUYAO, implica otro matiz de la 
amenaza emergente. Se convierte en un riesgo tener sus ciudadanos con libre tránsito 
asociados a grupos terroristas yihadistas. La repercusión directa para España, se canaliza en 
la creación de una frontera con los grupos terroristas en el Mar Mediterráneo (Reinares y 
Garcia 2013, párr.6 ) 
Todas las condiciones descritas ponen de manifiesto las razones por las cuales 
España siente que la creciente inestabilidad de Malí vulnera su seguridad. Las acciones que 
ha adelantado España para combatir la amenaza terrorista yihadista de Malí y el Sahel, se 







3. MEDIDAS LEGISLATIVAS Y DE COOPERACIÓN DEL ESTADO DE ESPAÑA 
PARA ENFRENTAR LOS DESAFÍOS QUE SE GENERAN A RAÍZ DE LA CRISIS 
EN MALÍ 
 
El interés prioritario que entrelaza la relación Malí-España tiene su fundamento en la 
seguridad y el desarrollo. La construcción de acciones para enfrentar la amenaza terrorista 
es un proceso que se ha acrecentado durante la última década. En términos de desarrollo, 
ambos países comparten interés por la precaria situación en Malí; se persigue la 
erradicación de la pobreza, combatir el crimen organizado y el control de las migraciones. 
Este capítulo pretende mostrar las medidas tomadas por España desde tres aspectos frente a 
los cuales se encuentran comprometidos con Malí: a nivel político, de seguridad y de 
desarrollo.  
 Malí ha recibido apoyo por parte de la comunidad internacional y regional. No 
obstante, para este Estudio de Caso es relevante centrarse en las acciones donde España ha 
participado directa o indirectamente para cooperar con Malí y mencionar las acciones con 
las que cuenta España para combatir el terrorismo. La cooperación basa su argumento en 
que: si se logra desarrollo, estabilidad y bienestar en Malí, se erradica entonces, posibles 
amenazas capaces de afectar la seguridad de España. 
 
3.1      A nivel político 
Los hechos de los últimos años en Malí, han estado marcados por la inestabilidad política 
que ha imposibilitado la construcción de la democracia -esta situación ha prendido las 
alarmas-, por lo cual el establecimiento de un Estado democrático se ha constituido en un 
objetivo prioritario sin ser exclusivo de España o de la UE.  La intervención de actores 
como Burkina Faso, permitieron acciones de re-construcción de la democracia a través del 
acuerdo entre la junta golpista CNRDRE y la mediación de la CEDEAO, para volver a la 
constitución maliense de 1992 y llamar a elecciones en el 2013 (Ficha país República Malí 
2015, pág. 2); adicionalmente, el acuerdo de Ouagadougou de junio de 2013 –entre los 
grupos armados del norte y el gobierno de transición–, impulsó la realización de elecciones 
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presidenciales en julio del mismo año. Con la gesta de una insipiente democracia, el apoyo 
internacional se volcó en el apoyo al proceso. 
 Por otro lado, la Constitución de 1978 de España, aborda el tratamiento que se le 
debe dar a amenazas como el terrorismo, por ejemplo: en el artículo 55, numeral 2, se 
establece la posibilidad de privar de la libertad a quienes incurran en actividades terroristas; 
adicionalmente, en el artículo 97 del capítulo IV, se deja a cargo del gobierno “la política 
interior y exterior, la administración civil y militar y la defensa del Estado [para atender 
amenazas]” (Constitución Española  1978, pág. 18). 
El Código Penal de España dedica el Capítulo VII del Título XXII, al tratamiento 
que se debe dar al interior del Estado a quienes promuevan o cometan actos terroristas. De 
tal forma, el Código establece las penas de prisión y administrativas de acuerdo con delitos 
específicos cometidos (depósito de armas, tenencia de sustancias o aparatos explosivos, 
asesinatos a civiles y fuerza pública); además, define a qué se le denomina grupo u 
organización terrorista e impone duras sanciones a quienes cooperen económica, logística u 
otra manera con estos grupos. 
Los esfuerzos políticos de España -con respecto a la situación de Malí-, se han dado 
durante la última década, desde entonces han perseguido objetivos estratégicos como la 
lucha contra la pobreza, el terrorismo y la criminalidad organizada, la protección de la 
infraestructura, y el manejo de la migración. Muestra de este esfuerzo, fue la Convención 
de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional suscrita en 
Palermo, -con la participación de España- en Noviembre de 2000, teniendo como resultado 
la resolución 55/25 de la Asamblea General. 
Allí, se estableció el protocolo para enfrentar el crimen organizado internacional, 
por el cual, varias formas de delito (corrupción, blanqueo de activos, inmigración ilegal, 
tráfico de personas, entre otras) se expandieron y superaron fronteras logrando conformar 
redes de delito supranacionales; algunas actividades delictivas empezaron a ser asociadas 
con actos del terrorismo a pesar de tener fines diferentes, puesto que el crimen organizado 
persigue el lucro material, mientras que el terrorismo tiene objetivos políticos e ideológicos. 
La resolución 55/25 de la Asamblea General, determinó que  el crimen organizado 
internacional tenía vínculos con el terrorismo; sin embargo, había la necesidad de abordar 
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con mayor profundidad la problemática,  por lo tanto, el Consejo de Seguridad  de las 
Naciones Unidas decidió –después de los atentados del 11-S– fomentar la creación de 
mecanismos nacionales e internacionales de lucha contra el terrorismo, por tal razón se 
promulgó la resolución 1373 de septiembre de 2001; ésta pretende: i) Prevenir y reprimir la 
financiación de los actos terroristas; ii) Evitar el apoyo al terrorismo, reprimiendo el 
reclutamiento y eliminando el abastecimiento de armas al terrorismo; iii) Buscar medios 
para agilizar e intensificar el intercambio de información operacional con relaciones a los 
movimientos y actividades de las redes terroristas (Resolución 1373 Consejo de Seguridad 
Naciones Unidas, 2001). 
Durante el segundo periodo de gobierno de José Luis Zapatero Perteneciente al 
PSOE, se diseñó un Plan Secreto para accionar medidas en contra del Terrorismo 
Yihadista.  
Los diez puntos establecidos en dicha estrategia corresponden a: i) la Integración de 
la comunidad musulmana en España como ciudadanos con Derechos y obligaciones, 
haciendo un reconocimiento respetuoso de sus creencias, con el objetivo de evitar una 
posible exclusión aprovechada por los grupos radicales para su captación; ii) evitar la 
Financiación de grupos terroristas por medio de un control del dinero que llegaba a España 
desde otros países, obligando a los bancos a ejercer un mayor control para identificar 
movimientos sospechosos, iii) Impedir la Expansión de los ideales del radicalismo 
islámico, prohibición de la entrada de radicales al país y su posible expulsión en caso de 
comprobar una amenaza (a causa de su presencia) para la seguridad del país, iv) tomar 
Medidas penitenciarias frente a los radicales como aislamiento o un régimen restrictivo de 
visitas en los centros de reclusión, v) evitar la expansión de Mezquitas irregulares a través 
de su control, vi) Endurecimiento de Sanciones tanto para extranjeros como para 
nacionales-extranjeros que promuevan el terrorismo; en el caso de los primeros su 
expulsión, y en el de los segundos la pérdida de su nacionalidad, regido por reformas 
legales, vii) control del Internet, promoviendo convenios o acuerdos internacionales en la 
lucha contra la proliferación de los ideales yihadistas, viii) identificar Niveles de Amenaza 
con el objetivo de tomar medidas específicas y adecuadas en contra del yihadismo, ix) 
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Intercambio de Inteligencia e Información judicial y policial en lo relativo al terrorismo y 
x) realizar un Control Fronterizo a través del APIS (Duva y Rodríguez 2015, párr. 3-12) 
    El actual Gobierno Español de Mariano Rajoy -en junio de 2012 ante el Congreso- 
habló sobre la necesidad de crear una estrategia específica en contra del terrorismo 
yihadista citando los puntos anteriormente expuestos. Según la web oficial del PSOE de 
Aragón, el Plan que adelanta el gobierno es similar al expuesto y es acordado con el partido 
de oposición PSOE.   
 Así pues, la Estrategia de Seguridad Nacional Española -en el Capítulo 4 sobre la 
Lucha contra el Terrorismo (2013, pág.41)-  especifica las medidas a tomar, tales como: 
evitar que internet sea un medio para la promulgación de ideologías, suprimiendo la 
captación de nuevos terroristas a través de la radicalización que allí se difunde; el 
mejoramiento en el control de las fronteras, con el fin de fortalecer los sistemas de 
información de las autoridades y la adopción de medidas para evitar la financiación de 
dichos grupos. 
Todas estas acciones son el refuerzo a nivel político de la lucha contra el terrorismo, 
donde España y la UE han hecho parte, sin embargo, han existido esfuerzos tanto 
regionales (Sahel) como locales (España).  
España y Malí han venido adelantando acciones para beneficiar ambos países; a 
través de esta cooperación, España ha velado por la defensa de  la seguridad de su territorio, 
mientras que, tanto Malí como el Sahel se han beneficiado de estos programas que  
fomentan su desarrollo
20
. Como acciones de cooperación la Ficha País de Malí, elaborada 
por la oficina diplomática española, resalta que:  
 
España reactivó tres Convenios de emergencia a lo largo de 2012: el Convenio de 
Emergencia de la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo 
(AECID) con Cruz Roja española, el Convenio de Emergencia con Acción Contra el 
Hambre y el Convenio con el Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR), [este último] de 
ámbito regional para Malí y Níger (Ficha País República de Malí 2013, pág. 6). 
 
                                                          
20
  La cooperación fue interrumpida momentáneamente, ya que, tras la ocurrencia del golpe de estado, España 
suspendió las ayudas y solo las reactivó cuando el gobierno de transición dio vía libre a nuevas elecciones en 
el 2013.  
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 Durante los últimos años, España ha adelantado visitas de alto nivel a Malí –por 
ejemplo: el Ministro de Defensa, Pedro Morenés, el Secretario de Estado de Cooperación 
Internacional, Jesús Gracia, entre otros–, además, desde el 2010 Malí tiene embajador 
plenipotenciario en Madrid.  
 
Los Acuerdos firmados entre España y Malí que están vigentes son los siguientes: Acuerdo 
relativo al transporte aéreo regular (noviembre 1990); Acuerdo-marco de cooperación en 
materia migratoria, firmado en enero 2007; I Comisión Mixta de cooperación hispano-
maliense, firmada en Bamako en enero de 2008; Protocolo de Intercambios y Asistencia con 
el Ministerio de Juventud y Deportes de Malí, en materia de cooperación deportiva (junio 
2008); Convenio de cooperación en materia de lucha contra la Criminalidad Organizada 
(octubre de 2008); Convenio para el libre ejercicio de actividades remuneradas por parte de 
familiares de personal de Misiones Diplomáticas y Consulares, firmado en noviembre de 
2010. Por otro lado, estarían los siguientes Acuerdos no normativos suscritos: Memorándum 
de entendimiento para la creación de un lectorado de español en la Universidad de Bamako 
(diciembre 2008) y Memorándum de entendimiento de Cooperación en materia de 
Protección Civil (febrero de 2009) (Ficha País República Malí 2015, págs.7-8). 
 
Lo anterior demuestra que la Agenda diplomática del Ministerio de Asuntos 
Exteriores y de Cooperación de España ha hecho un esfuerzo importante por cooperar con 
Malí y contribuir a la consolidación de una democracia sana y sostenible persiguiendo  
acciones para la seguridad.  
 
3.2      A nivel de seguridad 
En Julio de 2013, la Misión AFISMA fue transformada en la MINUSMA, a través de la 
resolución 2100 del Consejo de Seguridad de la ONU.   
Esta misión, reitera el apoyo internacional brindado al conflicto de Malí, 
pretendiendo estabilizar los principales centros de población y apoyar el restablecimiento 
de la autoridad del Estado en todo el país; respaldar la ejecución  de la  hoja de ruta 
planteada por el gobierno de transición, comprendiendo el diálogo político nacional y el 
proceso electoral; proteger la población civil y el personal de las Naciones Unidas; 
promover y proteger los Derechos Humanos; apoyar la asistencia humanitaria; apoyar la 
preservación del patrimonio cultural; y apoyar la justicia nacional e internacional 
(Resolución 2100 Consejo de Seguridad de Naciones Unidas 2013). 
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 Así mismo, bajo el marco de la Resolución 2085, la UE implementó la EUTM con 
el apoyo de 23 países para restablecer la democracia en Malí, ayudar a sus autoridades a 
ejercer plena soberanía y combatir las amenazas terroristas a través de asesorías de mando y 
control, recursos humanos y Derecho Internacional Humanitario. España, después de 
Francia, es el mayor contribuyente en la puesta en marcha de esta misión. 
Inicialmente, España proporcionó 24 efectivos, entre los que se encontraba un equipo de 
adiestramiento de operaciones especiales. Posteriormente, aportó 37 efectivos, entre ellos el 
segundo jefe de la misión y un equipo de adiestramiento de morteros y apoyos de fuego. El 
Congreso de los Diputados, a petición del titular de Defensa, aprobó el 18 de junio de 2013 
ampliar la participación española en la misión EUTM Malí con 54 militares, que se unirían 
al contingente ya desplegado en el país africano, hasta alcanzar en septiembre de 2013 un 
total de 110 efectivos. De este modo, el contingente español contaba en septiembre de 2013 
con 76 militares dedicados a labores de protección y con 33 para instruir a las Fuerzas 
Armadas de Malí, además del segundo jefe de la misión. (Ministerio de Defensa de España 
2014, párrs.8-10) 
 
Por otro lado, el rol que tiene España en la OTAN a partir de 2010, cuando se 
aprobó el Nuevo Concepto Estratégico encauzado en la lucha contra el terrorismo y los 
ciber ataques, ha sido relevante operativamente, si se tiene en cuenta que dispuso el Centro 
de Excelencia contra Artefactos Explosivos improvisados como Cuartel General de Cuerpo 
de Despliegue Rápido de la OTAN, entre otros aportes (Ministerio de Asuntos Exteriores y 
de Cooperación, s.f). 
 
3.3      A nivel de desarrollo 
La política exterior española se encuentra enfocada en el diseño e implementación de 
medidas alternativas de apoyo militar, guerra y desarrollo humano; ejemplo de ello, son las 
publicaciones cuatrienales del Plan Director y la estrategia de Construcción de Paz, que 
representan los ejes centrales de la Cooperación Española.  
 El Plan Director es el instrumento que señala los “...objetivos, prioridades 
sectoriales y geográficas de la Cooperación Española” ( Ministerio de Asuntos Exteriores y 
de Cooperación s.f, párr.1). En este sentido, la erradicación de la pobreza, en términos 
económicos, de oportunidades y ampliación de capacidades, es el objetivo principal del 
Plan Director 2005-2008, para lo cual, España aplica instrumentos de cooperación tales 
como: los proyectos prioritarios acordes a las necesidades del país cumpliendo 
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determinados requisitos; la asistencia técnica con el fin de fortalecer la capacidad 
institucional de los países en cuestión (entre los cuales se encuentra Malí); el enfoque 
sectorial para orientar de manera adecuada los recursos económicos que se brindan para un 
sector específico -educación o salud- a través de políticas públicas; el apoyo presupuestario 
al Estado y; los fondos globales de cooperación internacional (Plan Director de la 
Cooperación Española 2005-2008, pág. 90-92); cada uno se implementa según necesidades 
“…mediante el diálogo entre el gobierno y otros actores implicados[…] y fijadas en las 
correspondientes estrategias-país” (Plan Director 2005–2008, Págs. 90).  
Cabe destacar […] que por primera vez, el Plan Director 2005-2008 considera países o 
regiones de atención especial a aquéllos que se encuentran en condiciones especiales con 
implicaciones, en un gran número de casos, para la reconstrucción tras un conflicto. Las 
circunstancias incluidas son: la necesidad de prevenir conflictos o contribuir a la 
construcción de la paz, la debilidad del respeto a los derechos humanos y del sistema 
democrático, las crisis derivadas de desastres naturales o por crisis financieras y sociales que 
generan un impacto perceptible en la estabilización o un incremento de los niveles de 
pobreza en los sectores más desfavorecidos de la población. Para esos países se prevé la 
elaboración de un Plan de Actuación Especial (PAE), que debe definir y concretar en cada 
caso las actuaciones a realizar y los instrumentos a emplear, y en los cuales tendrá que 
figurar una consideración específica desde la perspectiva de la CP. (Estrategia de 
Construcción de la Paz de la Cooperacion Española para el Desarollo 2007, págs. 78-79) 
  
 Así mismo, este Plan Director es importante, ya que plantea la Construcción de Paz 
como un sector estratégico prioritario de la cooperación española, -su prioridad es el ser 
humano y su desarrollo como base estructural para lograr una mayor seguridad-; por ello, 
se debe hacer hincapié en la atención a sus necesidades y el refuerzo de sus capacidades. 
“Particular atención merecen las mujeres y la infancia, al constituir un 80% de la población 
afectada por motivos derivados del estallido de conflictos bélicos, lo que les sitúa en una 
particular vulnerabilidad en cuanto a su seguridad personal y respeto de sus derechos…” 
(Plan Director de la Cooperación Española 2005-2008, pág. 70). 
 En el 2007, España diseñó la Estrategia para la Construcción de la Paz cuyo 
objetivo principal es:  
 
Contribuir a un mayor conocimiento sobre las implicaciones que el desarrollo tiene para la 
seguridad y la estabilidad, sentar las bases de una política de cooperación al desarrollo que 
sirva al objetivo de incrementar la seguridad humana y activar instrumentos y mecanismos 
que faciliten la resolución pacífica de los conflictos (Estrategia de Construcción de la Paz de 




 Así pues, el Plan Director 2009-2012 se plantea el reto de la globalización como 
periodo que lleva a los países menos favorecidos a reforzar su crisis, por lo cual, el apoyo 
brindado por España al desarrollo humano es fundamental.  En efecto, 
 
  …Este PD identifica siete ámbitos estratégicos esenciales para poder desplegar una 
política para el desarrollo adecuada: la asociación sobre el terreno, la acción multilateral, la 
coherencia de políticas, la educación para el desarrollo, la investigación para y sobre el 
desarrollo, la coordinación entre los agentes de la Cooperación Española y la dotación de 
capacidades humanas e institucionales (Plan Director de la Cooperacion Española 2009-
2012, pág. 10). 
 
Cabe señalar, que el desarrollo de este plan se encuentra edificado sobre la base de 
una evaluación al Plan 2005-2008 reforzando los enfoques ya planteados.  
 A partir de ello, fue diseñado e implementado el Plan Director 2013-2016, pero 
debido a que dicho periodo no se encuentra contemplado en el presente estudio de caso, no 
se ahondará en el mismo. 
 Por otro lado, España reafirma su compromiso con el continente Africano a través 
de la publicación y puesta en marcha del Plan África 2009-2012, que contiene el refuerzo 
de los objetivos planteados en el Plan 2006-2008 estructurado en tres objetivos 
transversales: la protección de los Derechos Humanos, la igualdad de género y la 
sostenibilidad medioambiental, desarrollados en seis líneas estratégicas: i) Apoyo a los 
procesos de consolidación de la democracia y construcción de la paz y la seguridad en 
África, ii) Contribución a la lucha contra la pobreza en África, iii) Promoción de las 
relaciones comerciales y de inversión entre España-África y del desarrollo económico 
africano, iv) Consolidación de la asociación con África en materia migratoria, v) Refuerzo 
de la relación España-África por la vía multilateral y Unión Europea y, vi) Consolidación 
de la presencia política e institucional española en África. (Plan África 2009-2012, pág. 
33). 
 Así, el Plan África 2009-2012, pretende apoyar el desarrollo del África 
Subsahariana en coherencia con el cumplimiento de los Objetivos del Milenio planteados 
por la ONU, para lo cual, ejecuta un enfoque regional coherente con el Plan Director 2009- 
2012 a través del incremento de su cooperación junto con la Unión de Estados Africanos y 
las Comunidades Económicas Regionales -IGAD, la SADC y la CEEAC- que evalúan las 
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necesidades específicas, sus causas y sus consecuencias con el fin de tomar medidas 
pertinentes relativas a la democracia, los Derechos Humanos, la Paz, la lucha contra la 
pobreza y las migraciones, entre otras.     
 Ahora bien, la ayuda de España hacia el desarrollo de Malí se hace también evidente 
con su participación en la Conferencia de Donantes (realizada en la Ciudad de Bruselas el 
15 de Mayo de 2013), tuvo por objetivo movilizar y coordinar esfuerzos de diferentes 
países para apoyar la estrategia de desarrollo presentada por el gobierno de transición del 
Estado maliense. Además del apoyo militar ya mencionado, en el desarrollo del presente 
escrito, el Gobierno de transición y la Asamblea Nacional en Bamako, aprobaron la hoja de 
ruta orientada hacia la transición política, previendo la celebración de elecciones libres en 
todo el territorio, y el diálogo con los grupos del Norte que decidieran renunciar a la 
violencia y respetaran la integridad territorial del país. (Ministerio de Asuntos Exteriores y 
de Cooperción de España 2013, párr. 9). 
 España, como miembro de la UE, fue precursor de la Estrategia Europea para el 
Sahel, en donde Malí se consolida como uno de los tres países en atención debido a su 
extremo nivel de pobreza, la crisis estatal en parte por la corrupción y la crisis alimentaria, 
entre otras. Estos retos enfocan dicha estrategia buscando equilibrar la seguridad y el 
desarrollo, pues estas condiciones del país han sido aprovechadas por los grupos terroristas. 
Otro tipo de instituciones que trabaja de la mano con el gobierno español apoyando 
el fortalecimiento de las capacidades de los migrantes malienses con el objetivo de 
ayudarlos en la superación de sus condiciones de vulnerabilidad son:  la ONG Movimiento 
por la Paz, en el marco del Proyecto Codéveloppement Malí del Ministerio de Asuntos 
Exteriores y de Cooperación de Malí y la UE, despliega acciones en pro del desarrollo 
humano a través de cuatro ejes centrales: 1. Capacitación, 2. Participación de los malienses 
en el Desarrollo Local de Malí, 3. Relacionamiento entre migrantes malienses y españoles, 
y 4. La inversión en Malí de los malienses residentes en España (Movimiento por la paz 
2015). 
Así mismo, existen ONG españolas que se enfocan en la atención a niños, niñas y 
adolescentes en medio del conflicto. Por un lado, la ONG Voces a través del Conservatorio 
de Artes de Bamako tiene como visión "la sensibilización, la movilización y la realización 
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de iniciativas que promuevan la cultura como medio para ampliar las capacidades y 
oportunidades de niñas, niños y jóvenes" (Voces s.f, Introducción). En compañía de otras 
organizaciones del territorio español, promueven y crean alianzas para orientar la lucha 
contra la pobreza a través del arte y la cultura. Por otro lado, la ONG Plan quienes están 
dedicados a impulsar programas de desarrollo a nivel mundial con "el objetivo de [...] 
conseguir mejoras duraderas en la calidad de vida de los niños y niñas más  necesitados de 
países en vía de desarrollo, a través de un proceso que una a las personas de todas las 
culturas, y les otorgue propósitos y valores a sus vidas" (Plan - España s.f, párr. 4). En 
Malí, esta ONG brinda ayuda en Derechos como la alimentación y la educación. 
Igualmente, existen infinidad de ONG españolas que brindan ayuda humanitaria para el 
desarrollo humano en Malí como -Casa de Malí- en pro de los Derechos de la Mujer.   
La ayuda a Malí, llega sin embargo, pese a la crisis económica que afecta a España. 
Al respecto, el Banco de España comenta que durante el año 2012, las remesas que salieron 
de este país europeo se redujeron, pero las que llegaron del extranjero aumentaron. Lo 
anterior muestra cómo en periodos de crisis económica, la cooperación civil puede verse 
















El florecimiento del terrorismo islámico en el Sahel es un asunto que representa una 
preocupación esencial al interior de la agenda política y de seguridad de los Estados de 
Occidente y del mundo, últimamente, la región del Sahel, dada sus complejidades políticas 
y debilidades estructurales ha adquirido notoriedad a nivel mundial; paralelamente el 
terrorismo yihadista se percibe como una amenaza creciente que pone en vilo la seguridad  
del mundo. 
El escenario de inestabilidad observado en el Sahel y puntualmente en Malí, ha 
permitido que la amenaza terrorista yihadista se configure como un desafío mundial. Este 
brote de terrorismo, suscita efectos delicados tanto por  la esencia del problema que ha 
contribuido al deterioro de la zona, como por la poca probabilidad que la amenaza se 
desvanezca pronto, en tanto no se solucionen las causas estructurales y de  desarrollo que 
facilitan el terrorismo yihadista.  
La naturaleza del fenómeno del terrorismo no reconoce fronteras y la amenaza no se 
puede controlar, crece y se fortalece de formas inesperadas. Por tal razón,  las acciones a 
construir requieren de articulación, aprobación e implementación mundial. En esa línea se 
han dado avances positivos, como lo son las resoluciones 55/25 de 2000 y la 1373 de 2001 
de las Naciones Unidas. Europa Occidental trabajando como complejo regional, muestra 
avances en torno a acuerdos para conseguir la seguridad de sus países miembros.  
Los medios virtuales son un vehículo potenciador. A través de internet se 
promueven invitaciones a hacer parte de la Yihad  y se lanzan amenazas terroristas. La 
forma de operación que proponen estos grupos, consiste en movimientos aislados y 
reducidos, implementados en células terroristas que de manera encubierta, se capacitan, 
buscan reclutar, se entrenan y planean ataques. Esa forma de operación demanda nuevas 
medidas antiterroristas. 
Estados con dificultades institucionales – como Malí-, son espacios propicios para 
el florecimiento y fortaleza de movimientos terroristas yihadistas; la exclusión social, la 
pobreza, la ausencia de instituciones y el abandono, abrieron las puertas a acciones 
desesperadas. La alianza entre grupos étnicos y los grupos terroristas yihadistas de Ansar 
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Dine, MUYAO y AQMI, impulsó el crecimiento del terrorismo y destruyó la opción de 
encontrar salidas democráticas no violentas al conflicto de la sociedad maliense, generando 
la necesidad de acudir a la cooperación internacional, medida legitima ante la necesidad de 
seguridad. 
Aunque fueron varios países y regiones las que se preocuparon por ayudar, España, 
durante los últimos años,  ha demostrado un creciente interés por combatir el terrorismo en 
dos vías: de modo preventivo y correctivo.  
Malí ha sido objeto de acciones preventivas que han consistido en inversión para el 
desarrollo, asistencia técnica, acompañamiento a las fuerzas militares, y acciones 
correctivas basadas en combates contra los actores terroristas y encarcelamientos a 
miembros de células terroristas e investigaciones policivas.  
Ambas políticas son indispensables, pero la prevención es la medida de bajo costo 
con alto impacto (educación, inversión en infraestructura, etc.) que puede prevenir muchas 
muertes y des-escalar el conflicto.  
Europa Occidental trabaja en esa línea como complejo regional; ha perseguido el 
objeto de construir una comunidad de seguridad, y a pesar que los retos han aumentado y se 
han diversificado, se han dado pasos en la dirección adecuada. 
Malí se ha beneficiado de la cooperación internacional, gracias en parte, a la 
operación AFISMA, Serval, y la acción activa de países como Francia o España. Así 
mismo Malí, busca ser un estado democrático; no obstante son grandes y numerosos los 
retos que  debe enfrentar el nuevo gobierno de Ibrahim Boubacar Keïta en materia de 
inclusión social -de lucha contra la corrupción, desarrollo económico, articulación regional, 
ejercicio de la soberanía-, entre otros. 
Finalmente, se vislumbra la necesidad de continuar con análisis y estudios de caso 
que aborden realidades que se estén viendo afectadas por el terrorismo yihadista para 
demostrar que no son problemas  aislados  sino mundiales, y que esa naturaleza le imprime 
al problema la necesidad de mayores esfuerzos, capaces de frenar el uso del terrorismo 
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